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AÑO X X X V I 21 DE A bh ie  d e  1-S89 N U M . 1.843

SIGLO MÉDICO
(B O LETIN  DE M EDICINA, G A C E T A  M ÉDICA

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Periódico de Medicina, Cirugía y Farmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y profesionales de las clases medicas

FU N D A D O R E S

SEÑORES D E L G R A S , E S C O LA R , M E N D E Z  Á L V A R O , T E J A D A  Y  E S P A Ñ A  Y  N IE T O  SE R R AN O
«

DIRBCTOB

D. MAT Í AS  N I E T O  SERRANO

BEDACTOEES; DO N  RA M O N  S E R R E T .  —  DO N C Á R L O S  MAR ÍA  C O R T E Z O .  —  DO N  Á N G E L  P U L I D O .

■ • Este pcriótlico Bale á In» todos los domingos y forma 
^•la  afio mi tomo de 832 páginas y ademas las portadas é 

“ dices, (|ue se regalan á los suscritores.
Las reeta^j^aeionea de los nüineros que sufran extravio 

dcbsráíi itacerstt ind ispensablem ente DBXTRo de los dos meses 
WBSWÁi-i

pe coütÍGiie las Farmacopeas Austríaca, Belga, Britáuica, Danesa, Española, Francesa, Estados Unidos 
®Améi-ica, Germánica, Helvética, Italiana, Mejicana, Neerlandesa, Portuguesa y Rusa; los í'ormularios 
yos Hospitales civiles y  militares de España, Frauda é Inglaterra; Fórmulas de los Sres. Áriza, Bardet 
^̂ gasso, Bouchardat, Dorvault, Dujardin-Beaumotz é Yvon , Gallois, González Velasco, Grosser, Olavi- 
'-bti-ümpdl y otros muchos distinguidos profesores, y  los medicamentos nuevos.

creemos inmodestia el decir que esta obra no cuenta con ninguna oti-a análoga en el mundo.

ÜTA.

Precios de suscriclon de EL SIGLO.— M adrid : 3 pías, trimestre 
P ro vincias : 4 ptae trimestre, 8  ptas. semestre y 15 ptas. el 
ano; Extranjero, ültramar y Filipinas, 20  ptas. al aflo.

Precios de suscricion de la BIBLIOTECA. —  15 ptas. f.l año en 
tolla España, que pueden pagarse en tres veces, 5 ptas. cada 

Y  vez.— Extranjero, Ultramar y Filipinas, 2 0  pesetas al aBo.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE “EL SIGLO MEDICO-
Ponemos en conocimiento de nuestros suscritores que está agotado 

el tomo I de la FAR M ACO PEA -FO R M ULAR IO .
Tenemos en prensa —  y  repartiremos en el mes de Mayo —  el tomo I I  de la

DI?
¡ m D

Bace t r e c e  añ os publica este periódico una B iblio- 
oien traducida y elegantemente impresa de obras ex- 

jeras de notorio mérito. A  esta colección, que cuesta á 
¡¡jp̂ URcritores la  m itad  d e l p rec io  o rd in a r io  de los  

pueden suscribirse los que lo estén á E l  Siglo

que reparte al afio esta B iblioteca  forman un 
8̂ 2 fin páginas en 8.o mayor y de letia compacta. Es- 
‘i8ti Píiginas se dividen en tomos más ó ménos volumi- 
 ̂ lo consiente lo abultado de las obras, debiendo

g| tanibieu que no sólo depende el número de tomos 
rjL  ̂ que cada uno contiene, sino del coste de los

y de otro cualquier género de ilustración que lleven.

Eo hay comisionados para recibir las suscriciones á la 
B iblioteca  ni en Madrid ni en provincias, debiendo bacerpe 
nrcc.SíirírtíHí'nite las euscriciones en las oficinas de El S ig lo  
M édico, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo, por 
meilio de libranzas para el pago de snscridones de periódi­
cos, libranzas del Giro Mutuo ó letras de fácil cobro.

El precio de la suscridon á la B iblioteca  es 15 pesetas al 
afio en la F^fdnsula é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 2U pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisionado.

Podrá hacérsela suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península é is­
las adyacentes.

‘ii'ú este ¡uTo, D ÉC IM O TER CE líO  de luiesti a B ib l io t k c a , tenemos en prensa la conclusión de la F a ii- 
j^^A-EoiiMubAiiio U n iv e r s a l ; el T r atad o  c l ín ic o  y  pr ác tic o  de la s  e n ferm ed ad es  m e n ta le s  del 
Uj's; el T r a ta d o  dk  E le c tr o te r a p ia  del D i‘. E rb; el de E n fe r m e d ad e s  de l a  m éd u la  e s p in a l  de 

¿  '“ •Bi'aniwel; el T r a ta d o  de o perac io nes  de u r g e n c ia  de Tilomas; el IUa n u a l  de té c n ic a  m ic r o s - 
del Sr. iiatteux; la H ig ie n e  e s pe c ia l  de Mantegazza; el T r a ta d o  de M e d ic in a  l e g a l  de 

Aiin catedrático de Medicina legal de Guy's Hospital; la excelente obi-a de E nferm ed ad es  de  l a

ANxa y  de l a s  v ía s  AÉREAS. G uÍA  PARA EL DIAGNÓSTICO DE LAS AFE<ECCIONES DE LA FA RIN G E, ES(ÍFAGO,
l a r in g e  y  FOSAS NASALES del peputado laringólogo de los Estados - Unidos Dr. J. Solis Cohén, y 

' ^ î’iasque sucesivamente iremos indicando,

íoda la
í,"««<átí í< \i ** ■‘ **“ *’'** u r«»n , uj'

av Magdalena, 3ü, soguiulo izquierda, y la» hora.? de oficina son do D á 3 toiloH Ioh días iio feriados

R f'^y^’^Pondencia, loe pedidof), libranzas, letras y demás documentos de giro referentes á E l  Sig lo  y á su B iblio  
lie D. Kiimoii Serret, ii|iiirtiiilo «le Correos núm. hll, Madrid. —  La Administración se halla establecida en la

i'/ii

jt-

'■I
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VACANTES —  La de médico-cirujano de A g o t (A lican te^  nartidoj 
deNovelda. Hab. 2 529. Dotación 999 pesetas por la asis-

La de médico-cirujano de Bellmunt. Dotación 350 pese­
tas anuales pagadas por trímestres vencidos por la asis­
tencia de las familias pobres y  las iguales con loa vecinos 
pudientes. Solicitudes hasta el 15 de Mayo al alcalde don 
José Cabré.

— La de id. id.— por terminación de contrato—de Barrue- 
lo (Valladolid ). Dotación 400 pesetas anuales pagadas por 
trimestres vencidos por la asistencia de 8 familias pobres 

unas 1.350 pesetas que producen las igualas. Solicitudes 
asta el 26 del corriente al alcalde D. Mariano Prieto.i
—  La de id. id. de Capillas (Fa lenc ia ). Dotación 450 pe­

setas pagadas de los fondos municipales por la  asistencia 
de 10 familias pobres y las igualas con 150 familias acomo­
dadas. Solicitudes hasta el 25 del corriente al alcalde don 
Gangérico Ramos.

tencia á las familias pobres, más las igualas con los vecinoi | 
pudientes. Solicitudes hasta el 11 de Mayo al alcalde doi 
Lui.s Chorro.

ÍK

PREMIADA EN L A  EXPOSICION DE BARCELONA CON,

CUATRO MEDALLAS DE ORO

—  La  de id. i l .  de Arrastaría ( A la va ). Dotación 250 pe­
setas pagadas por trimestres vencidos de los fondos muni­
cipales por la asistencia de 20 familias pobres y las igualas 
con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 25 del co­
rriente al alcalde D. Baldomcro Sojo.

— La  de id. id. de Sot de Ferrer (C astellón ), partido de 
Segorbe. Hab. 844. Dotación 500 pesetas por Beneficencia, 
mas las igualas con 220 vecinos pudieotes, á razón de 7 
pesetas 50 céntimos cada uno. Solicitudes hasta el 25 de 
Abril al alcalde D. Francisco Peyro.

C H O C O L A T E S . — C A F É S  MOLIDOS t
TAPIOCA. —  BOMBONES

Depósito general: Calle Mayor, 18 y 20 

s u c u r s a l ; MONTERA, 8 

MADRID t

L A  N U E V A  M ED IC AC IO N  PO R  M EDIO

DE LOS

PEPTONATOS MARCA J AtdSTUt C A S T I L L O
S A L E S  P E P  T Ó N I C A S

M E D I C A M E N T O S  Q U Í M I C O S  C O M P L E T A M E N T E  A S I M I L A B L E S

Los más rápidos, seguros y eficaces
SEGUN DICTAMEN EMITIDO POR LA REAL ACADEMIA DE MEDICINA Y CIRUGIA DE BARCELONA

Conocidos los progreso de la Química y Fisiología y el importante papel que las Peptonaa representan en la , 
puesto que son el resultado final de los alimentos ya digeridos y puestos en condiciones para la absorción, no puede qu 
la menor duda acerca de las ventajas que reporta el haber obtenido unos ácidos de esta sustancia que en combinado 
las diversas bases, nos den las sales más usadas y eficaces de la Terapéutica moderna, toda vez que reúnen 
más apropiadas para una rápida absorción, excusando de este modo al aparato gastro-intestinal un trabajo y excita 
que deben evitarse siempre, y  mayormente en casos de enfermedad. '

Para evitar falsificaciones, en cada frasco EXÍJASE LA MARCAY F(RMADE>-<

P ' a . r z x i a c l a .

De venta en las principales farmacias.

DEPÓSITO GENERAL-
<Sl o 1  a v i t o r ,  ü r .

e :
I iDlibiliosa, 
I sa, antisiñi 

Según la 
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FORMAS FARMACOLÓGICAS

E L IX IR  DE PE PTO N A TO  DE H IE R R O  'C A S T IL L O *
los niños. . . . . . .  .... de M

la más completa curación, cosa que no había podido conseguirse antes del descubrimiento de tan prodigioso 
gun se acredita en la práctica de eminentes especialistas y afirma el luminoso dictámen emitido por la Real Acade 
Medicina y Cirugía de Barcelona). . , . • „

SOLUCION PEPTONATO AMÓNICO-HIDRARGÍRICO «CASTILLO» para inyecciones htpodermicas (una inyección ai» •
g r a n u l o s  PEPTONATO AMÓNlCO-HIDRARGÍRiCO «CASTILLO» de t á 5 granulos diarios. .

n rD T A M iT A  T\r AITTWTMA Ksla sal, de valor inapreciable en toda clase de estados febriles, y muy especia lm n| 
1 L l  iü r lA lU  i)h  U U llu lN A  tas afecciones de origen palúdico, en las neuralgias y los casos deseplicemia y en ge 
en todos los casos en que están indicadas las sales de quinina, siendo muy superior el l’ eplonato de quinina por su s 
solubridad y  absorción y rápidos resultados. «rera®*

SOLÜ{?ION DE PEPTONATO DE QUININA «CASTILLO» para inyecciones hipodérmicas (?0 centigramos de sal pors 
de solución).

g r a n u l o s  PEPTONATO DE QUININA «CASTILLO» 5 centigramos por gramo. 
g r a n u l o s  PEPTONATO DE BISMUTO «CASTILLO » <0 centigramos por granulo.
ELIX IR  PEPTONATO DE CAL «CASTILLO» de 3 á 4 cucharadas diarias.
ELIXIR PEPTO-FOSFATO DE CAL «CASTILLO » igual dosis que el anterior.
ELIXIR PEPTO lODURO DE AZUFRE «CASTILLO » 3 tres cucharadas diarias.
Obra con evidentes resultados en las afecciones sifilíticas, herpéticas y reumáticas.
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LA MARGARITA
E N  L O E G H E S

IiDlibiliosa, nntiherpética, antiescrofulo- 
[«.antisifilílica y  reconstitayenle.
I SeguQ la PERLA DE SAN CARLOS, doc- 
ItorD. Rafael Martínez Molina, con esta 
' ogaa se tiene

LA SALUD Á  DOMICILIO
Eq el último año se han vendido

Más de DOS MILLONES
D E  P U R G A S

La c l ÍD Íca  es la gran piedra de loque 
M las aguas minerales, y  ésta cuenta 
«  AJÍOS DE USO GENERAL Y CON GRAN- 
DES RESULTADOS, para las enfermeda­
des que expresa la etiqueta.
Depósito central, Jardines, 15, bajo de- 

J«lia, y se vende también en todas las 
brmacias y droguerías.

I í [
Para las inhalaciones de oxígeno, de 
ôe, ácido fluorhídrico, etc., etc. 
Instrucciones impresas gratis, calle de 

Atocha, 125.

DOCTOR GOÑI

Especialista en las vías nrinarias 

ymatriz.— Montera, H , y  Alcalá, 

para los pobres.
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LABORATORIO DE VENDAJES ANTISEPTICOS DEL DR. CEA
fO R A TE S , 2, V A L L A D O L ID )

Medalla de oro en la Exposición de Barcelona.
En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de 

Medicina y á los hospitales civiles, y  cuyos productos han merecido infor­
mes favorables de las Reales Academias de Madrid y Castilla ta Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clinicas oficiales de Valla- 
dolid,del Hospital Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algo* 
dones hidrófilo, boratado, fenicado, saiicílico, iodofórmico; almohadillas 
de celulosa, estopa purificada, hila tejida inglesa, hila tejida boratada, yu* 
tes purificado, saiicílico, fenicado; catgut de los números t , 2 y 3, catgut 
al ácido crómico, cautchucen lámina, compresas de algodón higroscópico 
y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, celulosa al sublima­
do al 3 por 1000, gasas cloruro - mercúrica, fenicada, iodofórmica, timoli- 
zada, etc., en piezas de t metro de ancho por 5 largo y en rollos de 40 

m cenlimetros de ancho por 5 metros de largo; el mackintosch, la seda pro- 
-II lectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de 

aire y vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los preciosde 
todos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis.

t=t=i=t=ril=i=l=T=l=i=i=T=i=T=^^

ei= 11 lilllllllll
rí.i.í’'

De inmediatos resultados en 
toda clase de indisposiciones 
del tnbo digestivo.

------ 9 s e ------
Cura como ninguna otra me* 

:u dicación empleada hasta  el día, 
toda clase de

VÓMITOS Y DIARREAS
(úe los (Isleos, de los nlSos y de los Tieios)

CÓLERA, TIFUS, REUMATISMO,

19

-ív DEL ESTÓMAGO -4- =

VÓMITOS
d e  la .s  e m b a r a z a d a s  i

Exíjase como garantía la firma j  rúbrica del autor y  la marca de fábrica depoei- 
tada, en las fajas y etiquetas.

= ce-
9 .  '3 '.  t / .

Se vende sólo en cajas d Pías. 3 ‘5 0  y  medias cajas d Has, 2  en toda Espada
Depósito principal en Almería, FA R M A C IA  V IV A S  PÉR EZ

D E S D E  D O N D E  SE H A C E N  R E M E S A S  P O R  C O R R E O

De venta en las principales farmacias de España y  Ultramar
VENTA AL POR MAYOR.— Afarf/'/V; D. Melchor García, Capellanes, 4, duplicado. 

= — Berce/ons: Sres. Hijos de José Vidal y Ribas; Sociedad Farmacéutica Española y 
z do los Sres. Lobe y C.*— Farmacia y Droguería de D. José Sarrá.— /’i/erko 
r Rico: D. Fidel Guillermety.— Afs/â i/er.- D. Guillermo Mullet............ ................................................................................................................................................................... ..

G R A N  E STA B LE C IM IEN TO  H ID R O -M IN E R A L  DE BETELIJ
Estaciones de ferrocarril de Tolosa en la linea del Norte y de Irurzun en la 

de Pamplona. — Dos manantiales de aguas minerales de clases uiferentes.
1. ° Manantial sulfurado-sódico, termal, muy nitrogenado. El único de Es­

paña que por su moderada sulfuración, copiosa materia orgánica, templada 
lermalidad {24°) y abundante ázoe ó nitrógeno, posee acción eficaz sobre el 
aparato respiratorio, sin peligro de excitaciones exageradas^ ya directas ó de 
origen reflejo. Contiene 25,33 centímetros cúbicos de nitrógeno por litro, pro­
porción notable, teniendo en cuenl< que las demás aguas de su clase, como las 
de Bouzas, Zuazo, etc., además de ser frías, no exceden de 12 cenlimetros cúbi­
cos. Esta Mgua goza de antiquísimo y universal crédito como la más eficaz para 
el tratamiento de los corizas, faringitis, laringitis, bronquitis, broncoectasias, 
y  neumonías crónicas, enfisemas y procesos pulmonares caseosos y tuberculo­
sos infebriles y de carácter tórpido, lo mismo que para el de los catarros y pa­
decimientos de todas las mucosas en general, comprendiendo la de la matriz.

2. ® Manantial clorurado-sódico-bicarbonatado termal (24°). Indicado en el 
iratamiento de las enfermedades del aparalo digestivo y vías urinarias.

El Establecimiento de Betelu, dotado de perfecta é inmejorable instalación, 
se abre al público el 45 de Junio.— Precios económicos. Para noticias y deta- 
J ie^ Ir ig irs^ a ^ eren te^ eJ ^ ^ oc ied a ^ ^ a ln ea r ia jeQ jB e le lu ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^

Ayuntamiento de Madrid



ANTI-ASMÁTICO PODEROSO
JARAB E-M ED IN A  DE QUEBRACHO

P R E P A R A D O  E N  F R Í O  É  í N A L T P : R A B D E

Ultimo remeilio do la Medicina moderna para combatir el >is' ¡a. la dispnea y ios rníarras cró/ucos. ensayado 
y recomendado como tai por ce/e/'rií̂ oí/cs viédiccis y por los principales jicriéiliciis profesionales de Madrid. El 
G en io  M éd ico , E l S ig lo  M éd ico , la R e v is ta  de M ed ic in a . E l Ju rado  M éd ico , el D ia r io  M éd ico - 
F a rm a céu tic o , etc., etc.

PUliClO: Cinco pesetas frasco. Depósito central'. Farmacia de Medina. Serrano, 30, Madrid ; y al por menor 
en las princif)ales Farmacias de España y América.

NOTA IMPORTANTE. E! Jarabe-Medina de Quebracho e:. el primero dado á conocer en España y recomen­
dado [)or !a Prensa profesional; exíjase la firma y rúbrica de Medina en las etiquetas de la caja y frasco, como 
garantía para los señores médicos y enfermos, y para evilur falsificaciones.

4

4

4

I I
PfiEPAflADr^S EN LA F A R M C i l

HXI.

DR. RICARDO GARCERÁ
Magdalena, 10, Madrid.

F,l G U A Y A C O L ,  princi|)io activo di’ la ci ensota Ce haya, .sfí'iin Fraeiilzci, es el ultimo meiliciimento que lacicDf»] 
aconseja para coinbatir con éxito las enfermedades de lo.s ói pa nos rcspiraloi ios. catarros aguitos y crónicos, afecciones |H 
monares en el primero y según ’ o ¡¡eriodo, etc. El I)r. llorner, S: lili y oíros vanos clínicos españoles que ya han ensa«i)t 
nuestra ¡ireparacion dicen i|ue con el uso de la misma se facilita la expectoración, cahna la to- y dolores' el siieñoesnií j 
Iraiujuiio, cesan lo.s stulores. d:sii)inuyeii ios bacilos y aumenta el aindito. I’ara más detalles véase niiestin prnspi’cio.

Precio de! rasco, 3  pesetas; caja, 2. Se remiten por el correo y léi'rociirril á iiuien los [lida, MAGDALENA, 10, FaroMÍ̂ !

ERA, PRISCIPE, 1 3 ,
Premiado en la Exposición Farmacéutica

E n o la tu ro  acón ito , can ch a lagu a  y  d ig i t a l .— El
disminuyo ui sangre, cura la plétora, aiigin:is,

A c e i t e  baca lao  em u ls ion ad o  con h ip o fo s fito s  de 
ca l y  sosa .— La mejor forma de Lomar e! aceite, de agra­
dable sabor y mucho más reconsliluyeiile y aniiescroí'u- 
loso que el aceite puro.—Fi'asco al por menoi', 2 ,5 0  pías.

V in o  de p ep to n a .— Tónico nutritivo de uso constan­
te en las debilidades, anemia, dispepsia y gastralgia, su­
mamente agradable é inalleruble.— Frasco al por menor, 
4 pesetas.

H ie r ro  d ia lizad o . — Forma sninatnenle grata do to­
mar el hierro sin que produzca astricción ni constipación 
de estómago. —  Frasco al por menor, 2 .50  jiesetas.

F o s fa to  de  h ie r ro  s o lu b le  ( Fónnula de Leras ). — 
lista fórmula reúne, cual ninguna otra fíe hierro, ser coin- 
plcliimente soluble, clara como el agua, sin olor ni sabor, 
no |)iüduce c nsLipacioiics é ii riiaciones de estómago ni 
aslriccione.s, y es la más asimilable ;i la -an .re; de aquí 
que .se obtengan y comprueben venlajnsisimos resullaiios 
en las clorósis y anemia^;, que unas veces ¡>or la edad, 
otras por debilidades geuorale.-:, la igan y inoloslan á los 
enfermos; en la-amenorre s, debilidaries producidas por 
continuas bemorragias, liebres tifoideas, el F o s fa to  de 
h ie r ro  s o lu b le  es la pieparacion (jue reúne más venia- 
jas.— Pi'fcio al por menor. 2  pesetas.

No más padecimientos de estómago.— Cur¡ cion comple­
ta y radical do las gastralgias, dispepsias, ac  días, vómi- 
los, etc., ele., con los P o lv o s  eu p ép tico s  d e l D r. M a r­
t ín e z  M o lin a .— (3otno prueba d<L la boMlad de este pre­
parado. en la.s muchas cajas vendidas, no sabemos de un 
solo caso que nu se baya enconlradu desde el móntenlo 
de tornarlos un alivio casi insUnilauco. — Precio al por 
menor, 4  (resetas.

Cala-ros, toses y asma. — Ja rab e  y  p a s tilla s  b a ls á ­
m icas.— E exilu conslanlede estas preparaciones duran 
le ocho años las hacen prefcj’ibles á onalcfniera oirá como 
pectoral calmante y ftXjiCClüiMnlc.— Precio ai por menor, 
2  pesetas.

que mas
liebres eruptivas y evi a las congestiones.— Frasco al pO'' 
menor. 2 ,50  pesetas.

Jara.be de la c to fo s fa to  de  c a l.— Los útiles lesult;* 
dos obleniilo.*; cú Terapéutica, |>rincipalmeiite en los ni­
ños, (|ue necesitan de iónicos reconstiluycnles'lo más so­
lubles posible, le recomiendan con ventaja aljarabede 
rálrano u otras de las preparaciones tónicas recoii.sliW' 
yentes. —  Precio ai por menor, 3  pesetas franco.

Jarabe  iod u ro  fe r r o s o  D u p a sq u ie r .— Fslá dan­
do granees resultados en las Hléccioiies linl'aLic'S, escro­
fulosas, hoi'pélicas, y cual(¡iiior ntia onferincdad que re­
conozca })or causa una cicl)iiidaü ó vicio de la sangre.“■ 
1 recio ai por meiio , 3  pesetas.

L ic o r  y  cáp su las  de b r e a .— Conocidos de la mayo*' 
(laile tifl publico los r-.-sullados obtenidos con las prepa* 
racionc.s de l>rca en las alecciones broiu|uialcs, toses,r*'' 
tarros laríngeos y de la vejiga, irritaciones <lc la gargan­
ta, bronquios, y en general en todos aquellos casos r** 
(|iie deben usarso los bal.'ámicos; su despacho es coid'" 
iiuo, cneonlrándose siempre recientes,— Fra^co a! 
menor, 2  pesela.s.

D o b le  m a gn es ia  e fe r v e s c e n te , in ca lcá rea  y f**' 
t ib i l io s a .— Su uso es muy general en las gaslridgo'^i 
acedia.s y cualquier padeciiiiienlo di’ loslón!;ago; p f'tos ' 
lire Iculos e>los casos, la .'qiiiciu'.ion ma\or que boy dí3 ‘ 
da a la M a gn es ia  e fe r v e s c e n te  es como laxante i'®' 
freseanie. para lo cual Imsla poner una cucharada gr-'”' 
de en medio vaso de agua, agitarlo y lomarle |ireci.soii’ ‘-’ 
te en la erervesccncia.

Gomo i'r fresco puede usarse la- veces (pie se quiera a'
VJV«*Í«/ I • MX-.*»» 1/ •«« ? \J»JV V|>-- J.

día (¡oniemio unacuch.irailila de las de tomar café eii
ejor (|up las gaseosas ''c 
Frasco al por menor,

vaso de agii.i; es muchisimo mejor (|uc las gaseosas d'’̂ Q
I l i o n ,  agraz grosella ó cdi'a. 
[teselas.

De[)ósito de todas las aguas minerales y esiicieifieos conocidos, siempre recientes y legilímos. así nacionales con*<* 
extranjeros.— ¿a Co.-a se encarga de la remisión á provindas por correo ó ferrocarril. Ubre de envase. |
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T R A T A M IE N T O  
R A C IO N A L

DB
fa Anemia, ia Tisis, 

Dispepsia, el Diabetes, 
la Caquejia por la

PARIS. RUE HAUTEVILLE, 57,_____________
Especifíca.r. Polvo de Carne

EN P O L V O
para la  coolecclon de 
grogs alim enticios con 
Ron, Kirsch,Cognac, eto.

E N T A B L E T A
Por la  preparación de  P otagesreeonoH ’ 

’̂ tuyentes exp u ísito s  d e  g u s to  y  arom a.

Rousseau y Tableta Rousseau

* *  „ l | S ^

Gota, Reumatismo, Piedra
(C ó liooa  Hepétticoa N e tr it ic o a ) 

D r A -E ta s T E a  
ENFERMEOAOES CRONICAS DE LA PIEL 

IfeooioDei berpetioas, Eozaioatosas, Empaioosu
OURAOOS pon I.O»

GLOBULOSCHAPÉS
Con S a les  de C on treocév ilis , 

de Fala  y  de i 'i c l iy .

Gníermedades Pulmonares
isma. Catarro. Tlaxios, Toa, Oprimo 

Broriqaitis, Gnppe
latirlo del Pulmoa. Tilia, Espatos de Siogro

TaiVT̂ DOS CON IXITO COR lOt

GLOiüLOSDEiO'DEKOftAB
H E L I U N I N A  JDE K O J R A B  

Experimentada in los Hospitalea do Paria
D '  X K O R A B »  26, ra e  Card ínet, Pana. — F»i«-ioa «n  Billamours iS«in«).

Depósito en Madrid: Melchor García, Capellanes, 1.

TONICO
DOSIS: 

llScucharadita'

une Guoharaúa 
grande.

Q ñ A N O L A O o

FEtenSO
DOSiDO:
4 Ogr. 10 

de 4/ce/o/dae 
por

oucharadita.
E x t r a c t o  n o r m a l  de Q u in a ,  formado del extracto acuoso y del Quinium, coatenieodo 

asi el Tanino y los Alcaloides de la quina. — S O L U B L E  en el agua y eí vino. 
FARMACIA ROT, 3. rué Michel-Ange, PARIS. Hn ViHitri i. 11 M. García, Capellanes, 1 dupl.'

R E M E D I O S  D E  C O N F I A . I S r Z A .
El Cuerpo médico del mundo entero es unánime en declarar que puede siempre confiarse en los productos far­

macéuticos de los Sres. Burroughs, Wellcome y C.*, como excelencia de primeras materias, esmero de la prepa­
ración y seguridad uniforme de acción.

Han obtenido ía alta recomendación de numerosos médicos españoles eminentes, cuyos informes hemos teni­
do ei honor de publicar en el Libro Médico Azul, segunda parle.

Gomo indicación á ios señores médicos españoles, y  para su mayor comodidad, publicamos en los periódicos 
españoles de Medicina la siguiente lisia de nuestros principales productos;

Extracto de Malta de Kepler. —  «Un sustituto agradable y de confianza para el aceite de hígado de baca­
lao,»— ^temssen, , j  ,

Preparado en vacío á baja temperatura, este Extracto conserva en el mas alto grado todas las preciosas pro­
piedades de la cebada maltada. que son: la diaslasis, los albuminoides, los fosfatos y la maltosa. Es un poderoso 
dige>livo de los alimentos almidonosos, asi como un reconstituyente natural del más alto valor. Mezclado con leche, 
convierte la caseína insolubte eu peptona soluble, imposibilitando la formación de grumos indigestos, produce un 
alimento admirable para los niños y enfermos, así como reemplaza perfectamente la leche materna.

Emulsión de Keplek ó solución de aceite de hígado de bacalao en Extracto de Malta. En esta preparación se reali­
za lo que el Cuerpo médico ha deseado durante tan largo tiempo; esto es, una forma á la vez agradable al gusto, 
digestible y digestiva. En esta solución se hace el aceite digestible, no pura y simplemente por el hecho de su gra­
do extremo de subdivisión, sino también porque su disolución (e l Extracto de Malta de Kepler) es un poderoso 
auxiliar para la digestión de los alimentos grasos y almidonosos en general. La Emulsión Kepler es tan agradable 
al gusto, que los enfermos, y sobre lodo los niños, la loman como una golosina. Se prescribe con el mejor éxito en 
los casos de tisis y en todas las afecciones pulmonares y también en las enfermedades consuntivas de los niños y la 
dispepsia que caracteriza las condiciones enervadoras del sistema. No tiene igual en toda enfermedad en la que 
®1 paciente pierde su peso.

La Hazbu na , de Burroupfts.—Principios activos destilados del v.Hamamelxs F trjim ca» bajo una forma elegante 
y muy activa. Es ahora reconocida una preparación tipo, para la administración interna en las hemoriagias visce- 
fales de todas clases. Es también de suma utilidad para la aplicación local en las almorranas, hemorragias uteri­
nas de condición catarral de la membrana mucosa. Al exterior, la llazelina es un agente muy precioso para las 
quemaduras v  picaduras de io-seclos. Peí rectamente benigna, empléase asi interior como extenormenle.

La ZvMiMA, de Fairchild fExtraclum  Poneríaíis/— Producto puro y activo de los fermentos paucrealicos para 
preparar toda clase de alimentos piedigeridos, como caldo, potajes, manjares blancos, flan, sopas de harinosos, etc.

Tabloides db zyminia. de FaircAi/d.-Empleados con éxito contra la indigestión post-gastnca y la dispepsia de­
bida á la indigestión de alimentos almidonoses. .

Tabloides DE pepsina, de fairc/«/d. —  Cada tabloide contiene 6 centigramos de pura pepsina en escamas, com­
binado con un poco de ácido y aromas apropiados. E. îas t-bloides constituyen mdudab emente una de las formas 
““ás activas y  agradables para administrar la pepsina. Están cubiertas de azúcar, lo cual suprime todo mal gusto. 
La pureza de la pepsina y la presencia del ácido aseguran su actividad. j

Polvo pkptonizL te, de Fairchild. -  Eu tubos de cristal. Cada tubo contiene la cantidad necesaria para pep- 
Ionizar medio litro de leche. Emplease á medida que se necesita, la cuarta parte del contenido de un tubo cada 
]ez. La leche materna contieue mucho ménos caseína insoluble que la leche de vaca; es, por consiguiente, e v i­
dente la necesidad de predigerir parcialmente la leche de vaca antes de darla a un nino. Para hacer asimilabi^e 
esta leche, los Polvos Peplonizanles (Fairchild), así como el Extracto de Malla de Kepler, son agentes de una efi-

T o s  productos ánles citados se encuentran en todas las farmacias del mundo. En caso que se ofrecí 
tad para  ̂procurarse algunos de ellos, rogamos á los señores médicos que tengan la bondad de dirigirirse directa- 
®aenie á los fabricantes. . . .  «

Burroughs, Wellcome y  Compañía, Snow Hill Buildings, Lóndrea, E. C,
EN BARCELONA; SEÑORES V . PERRER Y  COMPAÑÍA
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’RAGEASdeHierro Rabuteau
F re m in d o p o r  e l In a t itu to d e F r a n c ia ^ r e m io  deTerapéutia&

Los estudios hechos por los médicos do los hospitales , han 
demostrado que las V e rd a d e ra s  G rageas  de  H ie rro  
R ab u teau  son superiores á todos los demas ferruginosos en , 
los casos de Clorósis, An em ia , Colores pálidos. Pérdidas, 
Debilidad. Extenuacion.Convalecencia,Debilidad de losniños, 
y enfermedades causadas por la Pobreza y Alteración de la 
sangre, ¿consecuencia de fatigas, vigilias y excesos de toda clase.

Se loman de 4 á 6 grageas diarias.
E lix ir  de H ie rro  R ab u teau  recomendado á las personas 

que no pueden tragar las grageas. Una copita en las comidas.
J a ra b e  de H ie rro  R ab u teau  destinado especialmente á 

los niños.
La medicación marcial por el H ie rro  R ab u teau  es la  tbm 

económica y racional de la terapéutica.
N i  constipación, n i diarrea; asimilación completh 

Exíjase el V e rd a d ero  H ie r ro  R ab u teau  de C L IN  T  G*'*,
^ PARIS S ^

SOLUCION
D e  Balicilato de Sosa

Del Doctor Clii

Año

Premiado por la Facultad de Medicina de París (premio íionttoí 
La  Solución  d e l D octo r Clin, siempre idéntica en 

composición y de un sabor agradable, permite administt 
fácilmente el S a lic ila to  de Sosa puro, y variar la dosis sef 
las indicaciones que se presenten.

R El S a lic ila to  de Sosa que C lin emplea, es de una pan 
«  perfecta y preparado con el mayor esmero; es un medlcaiM 
«  en que se puede tener la mayor confianza.»

(Soeúdad de Medicina de París, sesión del 8 de Febrero de 
La Solución Clin, muy exactamente graduada en sus d« 

contiene:
2 gramos de S a lic ila to  de  Sosa por cucharada.
0,50 centigramos — — por cucharadita.
* P A R IS  —  G A S A  G L IN  Y  C “  —  PA R IS

^  y por conducto de los Farmacéuticns de Francia y del ExtroM̂ ft

NEVRALGIAS
Píldoras del D " IVEoussette

Las P íld o ra s  M oussette. de aconltina y quinio, calman ó 
curan la Gastralgia, la Jaqueca, la Ciática y  las Nevralgias 
mas rebeldes.

a La acción sedativa que las P ild o ra s  M oussette ejercen 
o sobre el aparato circulatorio sanguíneo, por medio de los
a nervios vaso-motores, indica su empleo en las Nevralgias del 
a trigém ino, las Nevralgias congestivas, las Afecciones 
a reumáticas, dolorosas ó inflamatorias. »

• La aconltina produce efectos maravillosos en el tratamiento 
> de las Nevralgias faciales, con tal que no sean sintomáticas 
* de un tumor intra-cránico. »

{Sociedad de Biología, sesión del 33 de febrero de i880.)
Dosis : Tómense de 3 á 6 píldoras en las vein te y cuatro horas. 
Exijaose las V e rd a d era s  P ild o ra s  M oussette de C L IN  Y  C '*,

PARIS

/■ C A P S U LA S

RIATHEY-CAYLU
''Gaseara delgada de -(gluten

De Copaiba y  de Esencia  de Santal 
D© Copaiba, de C u beba , y  de Esencia  de Santal 

De Copaiba, de H ierro , y  de Esencia de SantaL 
0 Las CApsulas M a th ey -C ay lu s  de Esencia de Sa 

» poséen una eficacia sin igual y se emplean con el r 
« éxito para curar rápidamente los Flujos antiguos ó recij 
« la Blenorragia, la  Leucorrea, la Cistisis del Cweitó. 
t Uretritis, el Caíarro y las otras Enfermedades de la 
o y contra todas las afecciones de las Vias urinarias 

« Merced a su cáscara delgada de G luten , esenc:
« asimilable, pueden las Cápsu las M athey-C aylus ser 
« ridas por las personas mas delicadas, sin que 
« causar el estomago. » (Gazeííe des Hópitaux der*® 

Tómense de 9 á 12 Cápsulas por día.
París, en G A S A  de C L IN  & C'*, y en todas Farmacia-

• ♦ i

S O L U C I O N  C O I R R E
AL

CLORHIDRO - FOSFATO DE CAL
T í f t l s .  —  - A n e m i a s .  —  C a q u e x i a . — E s c i ' ó f i H a s  

R a q u i t i s m o -  —  I n a p e t e n c i a .  —  D i s p e p s i a .  —  E s t a d o  n e r v i o s o .
. A j s i m i l a c i o n  i n s n f i c i o n t e . — E n í e x r m e d a d e s  d e  l o s  I m e s o s

El clorhidro-foBfato de cal es la preparación de fosfato de cal la más racional, la sola fisiológi­
ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido clorhídrico de la 
sustancia gástrica.

Es la sola que reúne los efectos eupépticos del ácido clorhídrico y  los reconstituyentes del fosfato 
de cal, y  concurre directamente al mismo objeto.

Es la que bajo el mismo volúmen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 gramos de fosfa té  
de cal gelatinoso p<yr cucharada pequeña de solución) el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos loa demás ácidos.

Es igualmente la ménos ácida.
Es, en fin , la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y  duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y  vino, no tiene absolutamente gusto alguno, suerte de qvo 

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como asi debe hacerse, favorece la digestión muy sensible' 

mente.
P ara  evitar las falsificaciones, exijase en cada fra sco  el sello del G O B IE R N O  F R A N G E S .

— Se vende en las principales farmacias. —

Elaboración y  venta al por mayor: 79, ruc du  C h erch e^M id i, París.
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Boletín (le  la  sem an a : Academia Médieo*Quirúrgica. — A lgo es 
alpo,—Recepcion.= S ecc lo n  de M a d r id : El alcantarillado y  las 
endemias infecciosas.— Sobre reformas de los servicios de los hospi­
tales provinciales de Madrid. =  S ecc ión  p ro fe s io n a l: La cuestión 
médico-sanitaria.=Secclon p rá c t ica ; Quiste de la laringe. =  R e ­
vista de H id ro lo g ía , C lim a to lo g ía  é  H id ro te ra p ia : Estudio 
critico de la taxonomía hidrológica.=  P ren sa  m éd ica : Extranjera: 
I. Acción fisiológica y  terapéutica de la etcalgina. — II. Tratamiento

Íreventivo del coma diabético. — III. Efectos terapéuticos del traba- 
< muscular en los eardiopáticos. — IV . Tratamiento antiséptico de la 

liñitÍ3.e=Terapéutica: De la medicación alimenticia racional.=So- 
cledades c ien tífica s ; Real Academia de Medicina. =  S ecc ión  
oficial: Ministerio de la Gobernación. — Cuerpo de Sanidad Militar. 
Consultorio .^C om u n icado : Aclaración... si es necesaria.=Qa- 
ceta de la  sa lu d  pú b lica : Estado sanitario de Madrid. — C rón i- 
ce. =  Vacantes. «A n u n c io s .  =  C o rresp on d en c ia . =  Boletín 
bibliográfico

B O L E T IN  DE L A  S E M A N A

ACADEMIA MÉDICO-QUIRÚRGICA.

RECEPCION.

•ALGO E8 ALGO.

La semana que hoy termina ha sido semana de 
ttieditacion y  de retiro; así que nada tiene de extra­
fio, ántes es lo más lógico y natural, que sólo haya 
celebrado sesión el lunes la Academia Médico-Qui­
rúrgica. En dicha noche el Sr. Sauz (D . Timoteo) 
úió cuenta de un caso de histerismo, notable por la 
hemianestosia del lado derecho después de los ata- 
•lues y la hiperestesia que durante ellos existía. Con 
motivo de este caso, y sobre todo del tratamiento, se 
promovió nn ligero debate entre el Sr. Sanz y  el se- 
fior Medinaveitia.

Lespues, en la órdon del día— ó mejor, de la no- 
che— hizo uso de la palabra el ilustrado médico de 
Pitido Sr. Muñoz de Pasanís, cuya facilidad de 
®^resion y corrección de lenguaje igualan á sus 
Piofiiados conocimientos. ¡Lástima que el Sr. Mu- 
fio2 no frecuente las Academias de la corte, en las 
l're desde luego le auguramos que había de cose- 
chargramjes aplausos!

Ocupándose en el estudio de la diabetes sacarina 
* r̂übatió el Sr. Muñoz la teoría de Claudio Ber- 
fî rd acerca de la formación de la sustancia gluco- 
Súiiica en el hígado á expensas de la glucosa que 

á este órgano por la vena porta, fundándose 
que esta teoría está en contradicción con la ley 

® evolución continua y metamorfósia progresiva 
que rige á los alimentos desde que entran en el 

digeativo hasta que son absorbidos, y por estar 
*̂ >nbien en abierta contradicción con los principios 
® filosofía, según los cuales la Naturaleza nada 
ĉe en balde y todos sus actos van encaminados á 
fin de conservación, y según la teoría de Claudio 

^ei’nard sucede lo contrario. Después de analizar el 
^ ^Liüoz las teorías que para explicar la patoge- 

de la diabetes se conocen, dijo que, á juicio suyo,

la azotúrica reconoce por causa una lesión química 
de la sangre, en virtud de la cual los principios al- 
buminoideos de la misma se desdoblan en urea y  
azúcar, teoría que no defendió, esperando para ha­
cerlo á que sea impugnada en el curso del debate.

E l Sr. Muñoz fué muy felicitado por todos los 
académicos al final de su correcto y  bien meditado 
discurso.

*

La  Diputación Provincial, por iniciativa de nues­
tro co - redactor Sr. Pulido, ha dispuesto la construc­
ción de seis hospitales-barracas en terrenos conti­
guos al Hospital General, á fin de que sean trasla­
dados á ellos los enfermos de San Juan de Dios, 
cuyo edificio há tiempo que viene pasando por esas 
alternativas por que pasan los enfermos de dolen­
cia incurable: un día están mal, otro se alivian real 
ó ficticiamente, para al tercero estar peor. Urge, 
pues, que en este asunto, sobre el que tanto se ha 
hablado y  que tanto ha dado que hablar á las gen­
tes, se haga algo práctico y  beneficioso para la sa­
lud de los enfermos que en los hospitales se alber­
gan y  de los habitantes de la coronada villa, ya 
que es una vergüenza que en la capital de una na­
ción de la importancia de la nuestra no haya en la 
actualidad otros hospitales medio dignos de ser visi­
tados por los extranjeros que el de la Princesa y  el 
del N iño Jesús, amenazado constantemente de con­
vertirse en cuartel ú otra cosa análoga.

E l domingo último se celebró en la Real Acade­
mia de Medicina la recepción del académico electo 
Dr. D . V . Martin de Argenta, director de nuestro 
estimado colega E l  Sem anario Farmacéutico. Su 
discurso, que supone ímprobo trabajo, versó sobre 
el Cultivo y  aclimatación de las cinconas, y  en él se 
encuentran cuantos datos pueder apetecer el más 
exigente sobre este particular. E l principal objeto 
de este discurso es encarecer la necesidad de que se 
cultiven en España las cinconas.

De contestar al nuevo académico estaba encar­
gado el Dr. Lletgot, á quien sorprendió la muerto 
después de cumplir brillantemente su cometido, pero 
ántes de que se diera lectura pública de su trabajo, 
de lo cual se encargó el Sr. Iglesias y Díaz.

Ambos discursos fueron tan aplaudidos como 
en realidad merecían.

D ecio  Ga r l a n .
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EL ALCANTARILLADO Y LAS ENDEMIAS

I N F E C C I O S A S

HATOS PRACTI COS

Limitándome hoy á las endemias tifoideas, tan ge­
nerales en toda España, me propongo hacer evidente, 
con datos irrecusables, que donde quiera que las auto­
ridades municipales toleran faltas é imperfecciones en 
la instalación del alcantarillado, inodoros y sus anexos, 
allí, con seguridad, se encontrará endémica la citada 
enfermedad, en tanto que sólo de un modo excepcio­
nal se la hallará en localidades en que los preceptos de 
la verdadera higiene sean cumplidamente atendidos.

En tesis general, puede afirmarse que en la inmensa 
mayoría de las capitales de España, ó no existe medio 
alguno destinado á la conducción de las materias ex­
crementicias fuera de la localidad, ó si existe, carece 
por completo de las condiciones más esenciales para 
desempeñar debidamente su cometido.

Entre las capitales que tienen alcantarillado, la mis' 
ma corte es una de las más deficientes, pues además de 
encontrarse en ella barrios enteros que todavía se ven 
precisados á servirse de los carros de Sabatini, hay pa­
rajes concurridos (inmediaciones de la puerta de Sego- 
via, las de la puerta de Toledo y la de Atocha, las Pe- 
ñuelas, etc.) por los cuales atraviesan, enteramente al 
descubierto, largas acequias con cantidades enormes de 
materias fecales que van en dirección al Canal y á  
otros puntos de desagüe. De aquí que, dado el poder 
tifógeno de estas materias al aire libre expuestas, no 
debe sorprendernos el hecho de que, después de San 
Petersburgo, sea nuestra corte la más insalubre de Eu­
ropa, De las 16.716 personas que, según los datos pu­
blicados por los Boletines demográfico ■ sanitarios, por tér­
mino medio mueren anualmente en Madrid (equiva­
lentes á 44,94 de cada 1.000 habitantes), 462, ó sea el 
1,17 por 1.000 almas de población, fallecen de fiebre ti­
foidea; de cada 36,18 defunciones que ocurren, una es 
debida á dicha dolencia, ó sea el 2,76 por 100 de la 
mortalidad general.

Barcelona, no obstante la índole práctica y la activi­
dad científica de sus hijos, sobrepuja todavía á Madrid 
en cuanto á negli^ncia en lo concerniente á las leyes 
primoi'diales de la higiene pública, y de aquí el creci­
dísimo tributo que anualmente paga á la enfermedad 
que nos ocupa. No es que abunden las cloacas al descu­
bierto como sucede en Madrid, que, en último resulta­
do, estas cloacas infectan de un modo directo sólo á las 
personas que por sus inmediaciones transitan, sino que, 
debido á la defectuosa construcción de las cañerías, há­
llase viciada la atmósfera entera de la población con 
sus constantes emanaciones.

Según datos, por los cuales soy deudor á los señores 
Nin y Oliveros, ningún plan general presidió á la ins­
talación de las cañerías: cuatro cloacas colectoras, cuyos 
diámetros son 2,2 metros el longitudinal, y  2,575 el 
trasversal (término medio), con otros trozos de la mitad

de esta luz, y el resto alcantarillas de 0,50 á 1 metro de 
diámetro, forman toda la canalización subterránea, cu­
yo estado de conservación no puede ser peor. Las con­
ducciones del O. de la Rambla son las mayores y más 
recientes, miden 1 metro; las del resto de la población 
son muy pequeñas (0,70 de ancho por 0,60 de alto). 
Muchas se hallan sin soleras, permeables las paredes de 
éstas hasta permitir la llegada de los inmundos líqui­
dos á los cimientos y detrás de los subterráneos de al­
gunos edificios; su pendiente varía de 1 á 10 por 1.000. 
Las filtraciones y emanaciones constantes ocasionadas 
por las defectuosas condiciones del alcantarillado expli­
can sobradamente por qué en Barcelona, cuya pobla­
ción no llega á un cuarto de millón de habitantes, mue­
ran anualmente de fiebre tifoidea un promedio de 366 
personas, cifra equivalente á 1 por cada 675,93, ó fea 
el 1,47 por cada 1.000 almas de población. Resulta, cd 
definitiva, que de cada 21,8 defunciones que en Barce­
lona tienen lugar, una es ocasionada por la endemis 
que nos ocupa, ó sea el 4,58 por 100 de la mortalidad 
general.

Si en las dos poblaciones más importantes de Esp3‘ 
ña es tan deficiente la instalación de uno de los servi­
cios más indispensables para la conservación de la ss' 
lud de sus habitantes, de esperar era que en la inmeDa 
mayoría de las capitales restantes habría de encoutrar- 
se igual abandono. Y  así, en efecto, sucede.

En Valencia existe ciertamente una extensa red de 
alcantarillado; pero en cambio, y según datos que debo 
á la amabilidad del Ayuntamiento de aquella capital’ 
las cañerías son en muchos sitios muy estrechas, ensn 
mayoría ofrecen tan escaso desnivel que dan lugar áf®' 
mansos y atascamientos, y en casi todas partes ocurren 
filtraciones. Los conductos pecan de viejos, y allí doudo 
se les descubre se observa el desgaste del tiempo; su 
forma es, en general, cuadrada como la de las acequiû  
comunes, su fondo y  paredes desiguales y rugosos, y 
las reparacione.s que en ellas se hacen se emplean ni®' 
teriaies viejos que no sirven más que para pcrpetufit' 
las causas de insalubridad. Con un estado tan deplo '̂ 
ble del servicio de alcantarillado no nos extrañaremos 
de que la fiebre tifoidea ocasione cada año un proiu® 
dio de 95,2-5 defunciones, equivalentes á 1 por caá* 
1.509,54 habitantes, ó sea el 0,66 por 1.000 de la pot̂ i* 
cion. Comparadas estas cifras con las arrojadas 
mortalidad general de la población, resulta quedecaá* 
78,43 defunciones que en Valencia ocui’ren, una es á* 
bida á la endemia que nos ocupa, guarismo equivalen  ̂
al 2,05 por 100 de la mortalidad general.

Ocioso por demás sería el multiplicar ejemplos 
liados para demostrar la proporción directa que câ i 
constantemente existe entre el mejor ó peor de6.̂ gü®‘ 
las inmundicias y la ausencia ó presencia de la ená*’ 
mia tifoidea. Lo que sí conviene hacer constar es 
con contadísimas excepciones, no hay capital 
vincia cuyas condiciones sanitarias, en el concepto 
alcantarillado, no merezcan la más profunda ext-’C*'* 
cion. En Sevilla, por ejemplo, que en extensión ocuf*. 
el segundo lugar y en pol)lacion el cuarto, no existe 
tema alguno de conducción de residuos excrementicio^
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pues el alcantarillado falta en absoluto. En Zaragoza 
sucede otro tanto, puesto que la única cañería que hay 
para el trasporte de las aguas sucias se destina á las 
tonenciales. Esta falta absoluta de alcantarillado existe 
también en Albacete, Almería, Salamanca, Segovia y 
otras muchas, y si bien es cierto que norainalmente se 
encuentra este servicio en ciertas otras capitales de im 
portaucia, es en realidad de todo punto inservible, y, 
por lo tanto, más perjudicial que útil. En Granada, por 
ejemplo, es el alcantarillado tan defectuoso é imperfec- 

• to, que en muchos barrios la inmundicia forma verda­
deros arroyos; en Cartagena sólo lo hay en dos calles, 
sucediendo poco más ó ménos lo propio en Cuenca, 
Murcia, Málaga, Jaén, Tarragona, Teruel y varias otras 
poblaciones importantes acerca de las cuales he podido 
conseguir datos auténticos.

Para hacer evidente la influencia real y práctica del 
alcantarillado sobre la endemia tifoidea, no basta de­
mostrar el gi'an número de casos de esta enfermedad 
que ocurre en las localidades donde aquel servicio es 
deficiente. Es preciso poner al mismo tiempo de mani­
fiesto la poca frecuencia con que este mal se presenta 
en poblaciones en que el alcantarillado es más ó mé­
nos perfecto.

Aunque, por desgracia, sean muy contadas en Espa­
ña las ciudades bien saneadas, en cuyo honroso núme­
ro figuran Alicante y Cádiz, es, sin embargo, en ellas 
^n palpable la acción preventiva que contra la fiebre 
tifoidea ejerce su buen sistema de desagüe excrementi- 

que merece fijar en ella nuestra atención.
Eu Alicante el servicio de alcantarillado, aunque no 

6n absoluto perfecto, deja poco que desear, pues ade­
más de ser completo y construido de materiales buenos 
y sólidos, desemboca en la mar con desahogo y buen 
fiesnivel. El término medio anual de defunciones ocu­
rridas á consecuencia de fiebre tifoidea no pasa de 15,75; 
y si se tiene presente que cuenta la población con 
^̂ •438 habitantes, se ve que sólo muere de ella 1 de 
*̂ da 2.216,85, ó sea el 0,45 por l.OüO de la población, 
®sto es, 0,21 por 1,000 ménos que Valencia, 0,72 ménos 
que Madrid y 1,02 ménos que Barcelona. En i'elacion 

las cifras de mortalidad general, resulta quedeca- 
74,3 defunciones ocurridas en Alicante, sólo una tie- 

ñe lugar á consecuencia de la fiebre tifoidea, equiva- 
lente á 1,34 por 100 de la mortalidad general.

Itú Cádiz existe una grande y excelente red de alean- 
trillado que desemboca en el mar á alguna distancia 

ciudad, si bien sería todavía más perfecta si el 
punto de desagüe fuese mas distante aún. Además de 

'*entajas peculiares á este buen servicio de alcanta- 
'^ftdo, Cádiz ocupa uno de los primeros lugares en la 
•®8cala de los pueblos aseados, y como consecuencia de 

combinación de circunstancias, vemos que con una 
^l^lacion de 58.355 almas, sólo pierde á consecuencia • 
® fiebre tifoidea 2,75 personas por término medio 

equivalentes á 1 de cada 2 1 .222 habitantes, ó 
el 0,004 por l.OÜÜ; de cada 2.327,75 defunciones só­

lo
U

^úa es ocasionada por la enfermedad de que se tra- 
■ y por lo tanto igual á 0,11 por 100 de la mortalidad

general.

Si comparamos las cifras correspondientes á las cin­
co capitales el estado de cuyo servicio de desagüe ex­
crementicio acabamos de bosquejar, resultará que la 
mortalidad media anual ocasionada por la fiebre tifoi­
dea es como sigue:

Por 1,000 
habitantes.

Ciidiz, alcantarillado muy bueno (población isÉiáa). . 0,004
Alicante, alcantarillado bueno............................. 0,45
Valencia, alcantarillado defectuoso...................  0,66
Madrid, alcantarillado m alo................................  1,17
Barcelona, alcantarillado m a lís im o ...................  1,47

Para demostrar hasta la evidencia que el puesto en­
vidiable que ocúpa Cádiz en la escala de las ciudades 
ménos castigadas por la endemia tifoidea débelo tan 
sólo á la bondad de sus atenciones sanitarias y  en par­
ticular á las relacionadas con el alcantarillado, y  no á 
sus condiciones de clima ó topografía ni al modo de vi­
vir de sus habitantes, sería preciso probar que en otra 
población de condiciones análogas á las de Cádiz y di­
ferentes en lo relacionado con el desagüe de sus inmun­
dicias fuera considerablemente mayor que en Cádiz la 
mortalidad producida por la endemia de que se trata. 
A  las puertas mismas de esta referida ciudad, ó sea en 
San Fernando, se nos presenta precisamente una pobla­
ción crecida é importante que puede servir de punto 
de comparación para la prueba.

Por su grande proximidad á Cádiz, por su altitud, 
por sus condiciones climatológicas y  topográficas, por 
las costumbres de sus habitantes, San Fernaildo en 
nada se diferencia de aquélla. Diferéncinse e.sencial- 
mente, sin embargo, en que, á pesar de contar con una 
población de 25.841 habitantes, no sólo carece en ab­
soluto de todo medio* de evacuar sus materiales excre­
menticios, sino que son completamente permeables el 
fondo y las paredes de los pozos negros ó letrinas en 
que aquéllos se acumulan y estancan. Según datos que 
debo á la exquisita cortesía del Dr. López Perez, el 
suelo de la localidad es eminentemente poroso; los po­
zos negros se hallan debajo de las habitaciones de las 
casas ó debajo de las calles, pero siempre inmediatos á 
las aceras, sin ventilación de ningún género y con sus 
bocas á sólo un metro bajo el nivel del suelo. Es, pues, 
evidente que siendo éste en alto grado permeable, la 
atmósfera ha de encontrarse constantemente impreg­
nada de efluvios fecales.

Pero no es sólo la contaminación atmosférica, sino 
también la de las aguas potables, la consecuencia for­
zosa de este lamentable estado antihigiénico de la lo­
calidad. E l agua potable de San Fernando procede ex­
clusivamente de pozos y aljibes, y como quiera que 
unos y otros se encuentran en contacto más ó ménos 
íntimo con las letrinas, de aquí que se hallen siempre 
saturadas de los elementos fecales que por ellas cons 
tanteraente se filtmn.

Dadas estas condiciones, no nos maravillaremos al 
saber que, de toda España, quizá sea San Fernando la 
ciudad más castigada por la fiebre tifoidea, puesto que 
siendo, como queda ya dicho, 25.841 el número de sus 
habitantes, mueren de aquel mal endémico 80,5 cada 
año, ó sea 1 por cada 321, equivalente á 3,11 de cada

Ayuntamiento de Madrid



244 EL SIGLO MEDICO

1.000. Siendo 890,75 el término medio anual de todas 
las defunciones en San Fernando ocurridas, resulta que 
es la fiebre tifoidea responsable de nada ménos que 
8,96 por 100 de la mortalidad general. Vemos, pues, en 
resúmen, que muere anualmente de la fiebre tifoidea 
en Cádiz sólo un habitante por cada 21.222 de pobla­
ción, en tanto que en San I'ernando sucumbe uno por 
cada 321; resultando como consecuencia definitiva que, 
debido esencialmenie á la fa lta  de alcantarillado, muere de 
aquella enfermedad en esta última población un nú­
mero proporcional de habitantes casi sesenta veces mayor 
que en la primera.

A  la vista de los datos que anteceden, sólo resta so­
meter á la conciencia de la mayoría de nuestras corpo­
raciones municipales el decidir la cuestión de si ios 
fondos que tan pródigamente emplean en festejos y en 
otros mil gastos no ménos frívolos é irre])roductivos, 
deben ó no invertirse con preferencia en el saneamien­
to de los pueblos por cuyos intereses y  cuya salud tie­
nen la obligación de velar.

R icardo Bali.ota T aylob.---
S O B R E  R E F ORMA S

DE LOS SE R V IC IO S  DE LOS H O SPITALE S  PRO VINCIALES
DE MADRJD (1)

POR DON ÁNGEL PULIDO FERNAKDEZ

E1 primero y más costoso de los servicios todos que cum­
ple la Administración provincial, es el de la Beneficencia. 
B as^  dirigir una mirada sobre los presupuestos ordinarios 
del año económico corriente de 1888 á 1889, para convencer­
se de que él solo cuesta á la provincia más que todos los 
otros juntos (2); y  basta asimismo fijar el exámen sobre las 
funciones todas que desempeña la Exorna. Corporación pro­
vincial, para convencerse igualmente de que aquella impor­
tancia económica es fiel trasunto de la grandísima y trascen­
dental importancia que adquiere en los oficios de la realidad.

Esta sola afirmación induce á reconocer al punto como 
verdad en extremo clara, que ha de ser obra muy interesan­
te y útil la que se encamine al estudio y perfeccionamiento 
de todos y cada uno de los diferentes servicios que abarca 
el cap. V I de nuestros presupuestos, es decir, el de la Bene­
ficencia, y  muy principalmente, por ser el que aparece á la 
cabeza de ellos, el de la asistencia nosocomial, objeto prin­
cipal de esta Memoria.

Juzgamos innecesario, por creerlo asaz conocido, propo­
nernos demostrar que la beneficencia hospitalaria provin­
cial de Madrid se resiente de antiguos y ya inadmisibles ser­
vicios que demandan imperiosamente una reforma profunda, 
trascendental, que sea acometida con valentía y realizada 
con perseverancia, hasta que se logre conseguir que los sa­
crificios de la provincia produzcan aquellos resultados que 
los modernos tiempos exigen de una administración sábia y 
acertada.

Y a  varias veces esta misma necesidad ha motivado gene-

(1) Memoria leida en la Diputación provincial.
(2) E l total de gastos presupuestado para dicho año eco­

nómico es de 4.985.201 pesetas y  84 céntimos, y de esta can­
tidad se destinan á Beneficencia 2.915,427 pesetas con 45 
céntimos, correspondiendo á hospitales 1.260.446,33, y lo 
demás á los asilos y atenciones generales.

rosas iniciativas, que no han prosperado por deplorables 
abandonos ; y ya también el digno Cuerpo facultativo de la 
Beneficencia provincial, mejor conocedor que nadie de los 
graves defectos que tiene el servicio nosocomial que está lla­
mado á desempeñar, y  también más interesado que nadie en 
su corrección, ha presentado estudios concienzudos que no 
han sido estimados en lo que valían, dando por resultado 
esto, como sucede siempre, que en los actuales momentos 
tengamos, á pesar de las reconocidas excelencias del Cuerpo 
médico, un servicio nosocomial atrasado y costoso, que 
urge sustituirlo cuanto ántes por olroraás adelantado y per­
fecto.

Los magníficos progresos de los modernos tiempos — Bal- 
vando aquellas singulares manifestaciones que el esfuerío 
entusiasta de cada profesor ha podido hacer — han sido por 
nosotros tan desatendidos, que nos encontramos hoy como 
estábamos hace veinte ó más años; y  si razones poderosas 
de humanidad gritan contra este atraso, protesta también 
nuestro propio decoro y nuestro nacional orgullo, advirtién- 
donos que el gozar las consideraciones y ostentar las vani­
dades de los pueblos más cultos, nos obliga á producirnOB 
de otro modo y á demostrar con hechos que deseamos con­
tribuir á la obra del progreso general.

Procurar que los servicios de nuestros hospitales corres­
pondan á los que hoy practican los pueblos adelantados y 
preceptúan las verdades incontrastables de la ciencia; qn® 
gocen nuestros pobres enfermos de aquellos beneficios y» 
conseguidos por la higiene y la buena administración en 
otros establecimientos bien regimentados, y  que al subido 
precio de 2,63 pesetas á que hase elevado durante el año 
económico de 1885 á 3886, y  de 2,38 pesetas á que ascendid 
durante el pasado de 1886 á 1887 cada estancia, corresponda 
una asistencia más escogida y aceptable, he aquí lo quepis 
tende conseguir la actual Memoria.

Holgado sería advertir que no pretendemos acometer d 
estudio de nuestras grandes necesidades hospitalarias, b» 
existencia de una vasta Comisión que se ocupa hace añosde 
la construcción de nuevos establecimientos, y  las reiteradas 
y perseverantes gestiones que se hacen, encaminadas á este 
fin, dicen con sobrada elocuencia que en el ánimo de todM 
hállase firme la convicción de ampliar dignamente estos sec 
vicios y armonizarlos con los tiempos actuales; y  allí encon­
trarán oportuna aplicación las invocaciones que se puedan 
hacer, que son muchas, de las numerosas y variadas clasM 
de hospitales, y de las trascendentales y persuasivas leyes df 
la higiene sobre coustruccion nosocomial. Aquí, en esta Me­
moria, nuestro p»-opó8ito es más sencillo, más limitado, 
contrae á perseguir el mejorar la organización de ese ruegno 
establecimiento del Hospital General, que es una realid* 
viviente, pero con una vida tan enteca y enfermiza como 1® 
es la de muchos de los seres que recibe en su seno.

Y  al estudiar y proponer estas reformas cúmplenos adve® 
tir, si preciso fuere, qne no nos inducen á ello fines po*"® 
mente médicos ni sentimientos humanitarios solos en 
del desamparado enfermo, sino también una razón sustan 
cialmente económica; pues se debe recordar con este 
que la economía más positiva y plausible de un hospital - 
la que se funda en la reducción del número de las estañe*  ̂
que cause cada paciente,-y que nada, absolutamente na 
reduce las estancias tanto como el mejoramiento de los s®'' 
vicios médicos y l;i perfección en el régimen, los cuales t‘®° 
den por su naturaleza á corregir todo género de deinaBia®- 
á disminuir el curso de muchos procesos morbosos.

Por ello, y con el fin de ordenar los estudios que en» 
tan vasta y complicada materia, dividiremos ésta en la®" 
guientes partes ó capítulos :
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1.® Reformas en el personal.
2.0 En la separación y régimen del enfermo.
3.0 En su medicación.
4.0 En las enfermerías.
5.0 En las demás grandes dependencias del Hospital.
6.® En la desinfección.
Pero ántes de acometer el estudio del primer capítulo, 

procede advertir que el autor de esta Memoria ha procurado, 
para el mejor cumplimiento de su obra, consultar la notable 
Memoria que en Mayo de 1888 redactaron los Sres. Escriba­
no, Corral, García Caballero, Perez Obon, Huertas, Hergue- 
ta, Candela y López Dueñas por encargo de la misma Dipu­
tación, y  conocer cuidadosamente las opiniones de todos los 
ilustrados profesores de la Beneficencia provincial, quienes 
hubieron de exponérsela con grande solicitud y  detenimien­
to por medio de memorias, cartas, conferencias..., que obli­
gan al autor á manifestarse profundamente agradecido y de­
seoso de que tan perseverantes esfuerzos alcancen aquella 
digna y apetecida recompensa que semejantes empresas me­
recen.

REFORMAS EN El- PERSONAÍ-

Hableraos del facultativo, pues del administrativo nada se 
DOS ocurre decir hoy.

Se divide aquél en médico y farmacéutico.
El personal facultativo médico se debe componer, como 

shora, de tres clases, perfectamente distintas entre sí, aun­
que destinadas todas á un mismo fin, la asistencia médica; 
serán estas tres clases las equivalentes á las siguientes ac- 
tuales: 1 .0, cuerpo de profesores de visita; 2,o, cuerpo subal­
terno de ayudantes mayores y practicantes, y  3.o, cuerpo 
auxiliar de hermanas y enfermeros; consignando desde luó- 
8*̂  que nunca, por natural asenso, podrán individuos de 
aua clase pasar á la otra, pues son organizaciones diferentes: 
ta primera y la segunda tienen su medió lógico y correspon- 
íliente de ingreso, que es la oposición en aquélla, y  un exá- 
*̂ 60 en la segunda; medios que jamás se omitirán por ra- 
aon alguna de antigüedad, influencia..., si se quiere que los 
cuerpos respectivos gocen de aquellas garantías y adquieran 
aaa prestigiosa brillantez que corresponden á los cuerpos 
verdaderamente superiores y sanos. Pretender otra cosa, y  

violando en favor de personalidades determinadas este 
principio, sería producir grandes perturbaciones, que ocasio- 
herían á la postre el malestar general, el desprestigio y el 
Cfnpeoramiento de servicios trascendentales.

Fijando nuestra atención en el primer cuerpo, encontrá­
rosle hoy de organización anticuada, defectuosa, y  necesi- 

® de importantes reformas si ha de corresponder á loa 
dantos actuales_de la ciencia médica y al desarrollo que 
^adquirido las prácticas hospitalarias.

®be el cuerpo ser único para el escalafón de ascensos y 
®H^gorías y sometido rigurosamente al criterio de la anti- 

ad, como en la actualidad está; mas para sus fines téc- 
^08 debe dividirse en tres grupos ó secciones, que se 11a- 

n sección de JUedicina, sección de Cirugía y sección de 
obligadas á ser independientes entre sí, sin 

por *^*^^viduos de las unas puedan trasladarse á las otras 
medios qne no sean la misma oposición, que legitima 
todos el ingreso y la permanencia, 

coin̂  líis tres secciones dichas se impone hoy

mient
i^ecesidad capital que ha de reportar notables mejora- 
Os á la asistencia al enfermo, y extraordinario realce 

y elección del Cuerpo facultativo. Esa promis- 
ahora existe, ese fácil traslado de unos á otros 

*08, áun los más opuestos, quizás por motivos tan ba­

nales como el que las enfermerías estén más ó ménos altas, 
es inadmisible y á veces hasta inmoral, y  debe desaparecer. 
Las competencias de cada profesor se crean por naturales 
vocaciones y por las enseñanzas de la práctica, y para que 
un servicio médico pueda estar digna y sábiamente dirigido, 
precisa que lo desempeñe quien se ha dedicado á su estudio 
doctrinal y á la manipulación de aquellas artes difíciles é in ­
dispensables en toda práctica médica.

Foresto, respetando como un derecho ya adquirido por 
disposiciones anteriores el que tienen los profesores actúa • 
les á figurar en cualquiera de las tres secciones, deben en lo 
sucesivo diferenciarse y determinarse desde el primer mo­
mento por medio del acto de la oposición de ingreso; el cual 
será para vacantes en la sección de Medicina, ó en la sec­
ción de Cirugía, ó en las plazas de tal ó cual especialidad.

Adviértase, empero, que esta diferente competencia ha de 
reconocerse y sancionarse de un modo tal que no se infrin­
jan aquellas disposiciones legales que son aplicables á los 
ejercicios de oposición á plazas de médicos de hospital, y  se 
ajuste al progresivo criterio de que el especialista es un pro­
fesor obligado á poseer el conocimiento de la doctrina mé­
dica en general, siquiera para lograr un perfeccionamiento 
mayor y un mejor dominio de su profesión haya contraido 
sus preferentes labores al cultivo de una rama entre las mu­
chas que la Medicina tiene; é interesa hacerlo así, porque de 
otra suerte correríamos el peligro de volver á enojosas dis­
tinciones jerárquicas entre la Medicina y la Cirugía habidas 
en antiguos tiempos.

Los reglamentos especiales, escritos por los mismos pro­
fesores del Cuerpo de la Beneficencia provincial, detallarán 
los ejercicios propios para ta práctica do, estas oposiciones 
así entendidas, y  de las cuales, sin embargo, es tiempo ya 
que desaparezca ese carácter enciclopédico absoluto que las 
distingue actualmente, y por el cual no pueden aspirar á su 
ingreso en el Hospital otros profesores que aquellos jóvenes 
teóricos recien salidos de las aulas con un barniz de ct^ura 
científica general, y  que son una esperanza solamente, que 
á menudo falta, pero no aquellos profesores ya formados, 
distinguidos, impuestos en las difíciles conquistas manuales 
y doctrinales de la ciencia, y  que son los únicos que consti­
tuyen las verdaderas autoridades de la profesión y los reve­
ladores de sus descubrimientos.

No es necesario señalar los límites de las dos primeras 
secciones porque son conocidos de sobra; lo que sí interesa 
es consignar las especialidades que pueden considerarse 
hoy más perfectamente constituidas, y  por consiguiente 
las que deben figurar en esta tercera sección. Son las si­
guientes :

1. a Sífilis y  dermatología.
2. a Partos.
3. a Ginecología.
4. ® Enfermedades mentales y nerviosas.
6.a Oftalmología.
6. a Vías urinarias.
7. a Laringología, otología y rinología.

Las vacantes que ocurran se proveerán de muy distinto 
modo por virtud de los derechos adquiridos.

Entre los profesores actuales, escogiendo primero los que 
desempeñen oficialmente servicios de índole igual al de la 
vacante, y  cuando haya más de un profesor en estas condi­
ciones, prevaleciendo la antigüedad en el servicio. Cuando 
no hubiese profesores en dichas condiciones, se proveerán 
entre los profesores todos por razón de antigüedad.

Cuando la vacante ocurra por fallecimiento de los profe­
sores que hubieren ingresado con carácter determinado de
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médicos, cirujanos ó especialistas, la provisión se hará por la 
oposición correspondiente.

Constituido el cuerpo en esta forma, procede librar al pro­
fesorado del servicio de guardias que hasta hoy viene des­
empeñando, por ser éste de clase inferior, que debe pasar á 
los jefes de clínica, impropio de los derechos y consideracio­
nes á que es acreedor un profesor de visita, en quien ha de 
suponerse, y ha de tener seguramente más en adelante, pres­
tigio y obligaciones que le hagan incompatible con semejante 

servicio.
Interesa mucho que en Madrid, como ocurre en los prin­

cipales hospitales de Europa, la categoría de profesor de lios- 
pital suponga desde luego servicio de sala, y el cargo resulte 
honrado ya desde el principio por su natural y depurado m e­
recimiento, no por virtud del tiempo, mal repartidor de cier­
tos atributos que los interesados han probado poseer.

Otra reforma se impone como digna y justa en el escala­
fón, y  es la reducción de las quince categorías que hoy exis­
ten, al número de ocho, partiendo de 2.000 pesetas como 
sueldo mínimo, hasta la cantidad de 6.(J00 que corresponde­
ría á la primera agrupación.

Las Comisiones de Personal y Hacienda pueden y deben 
estudiar esta grave cuestión, para proponer la solución más 
equitativa y decorosa.

Eso de que suceda, como ocurría hace pocos años, que se 
exija para ingresar una oposición con conocimientos enciclo­
pédicos, que ya hoy no se exigen en ninguna de las organi- 
zaciones^rofesionales, que se asigne á los agraciados una 
dotación ae 600 pesetas y se les requiera el servicio de guar­
dias, sería rebajar á términos irrisorios la categoría de pro­
fesor de hospital, llamando á sí^ no los más sabios y los más 
distinguidos, sino los más necesitados; y esto debe recha­
zarlo de una vez y para siempre la Excroa. Diputación pro­
vincial, que ha de inspirarse en la enseñanza de otros pue­
blos para conseguir que el personal de sus servicios sea el 
más adelantado, el más brillante y el más productivo, así á 
los #igrados intereses del enfermo, como á los no mónos 
grandiosos de la ciencia.

E l cuerpo de jefes de clínica debe sustituir con una orga­
nización racional á ese cuerpo actual de ayudantes mayores, 
obligado á ser una de las ruedas más importantes de la má­
quina hospitalaria, y  sin embargo, contraído hoy por hoy, 
según unánime declaración del cuerpo médico, á una rueda 
inútil, onerosa á los presupuestos y sin ventajas positivas al 
servicio de enfermerías.

(Se continuará.)

SECCION PR O FE S IO N A L

LA CUESTION MÉDICO ■ SANITARIA

La frecuencia con que las epidemias exóticas más desola- 
doras penetran subrepticiamente en nuestra Península, bur­
lando la vigilancia de los encargados de evitar su importa­
ción; la falta de lazaretos idóneos y de precauciones sanita­
rias que puedan impedir su desarrollo; la anarquía que 
reina en todas partes en presencia del enemigo, dictándose 
medidas de rigor y de barbarie peores que la misma peste, 
desobedeciéndose abajo lo que arriba se dispone, sin saber 
nadie á qué atenerse, de qué guardarse, por cuál ley regirse, 
porque la ley ni se acata ni se cumple; prescindiendo de las 
endemias locales, epizootias, plagas hereditarias como la 
lepra y otras enfermedades infecciosas que caen bajo el do­
minio de la higiene, pero que tampoco ésta se aplica. Tanto 
desbarajuste en lo que más directamente afecta los intereses

de los pueblos clama por que se promulgue una ley de Sa­
nidad augusta, sobria en sus preceptos, eficaz y rápida en 
su ejecución, que bajo la garantía de funcionarios de reco­
nocida competencia, aguerridos en las luchas epidémicas, y 
de la autoridad necesaria investidos, sirvan de salvaguardia 
á la salud pública, hoy amenazada con la presencia del có­
lera en Filipinas y de la fiebre amarilla en R ío Janeiro,

Y  puesto que el Gobierno ha debido comprenderlo así, al 
manifestar sus levantados propósitos de presentar un pro­
yecto de ley encaminado á remediar dichos males, nada 
más justificado que aquellos que por el triste privilegio de 
los años, ó (le las circunslancias, han tenido ocasión de co­
nocerlos y deplorarlos, salgan de sus tiendas y expongan el 
fruto de su dolorosa experiencia como dato á los que por su 
elevada misión han de discutirlo y  aprobarlo.

Por nuestra parte, ya pusimos el dedo en la llaga en un 
artículo que publicamos en este semanario (1) sobre el fra­
casado proyecto del 82, señalando verdades amargas, que 
hubieron de hacer eco en la prensa médica y en algunos de 
los dignísimos profesores que tuvieron la honra de infor­
marlo ante la Comisión del Senado, puesto que de unos y 
otros recibimos inmerecidas y cordiales felicitaciones que 
recompensaron con usura nuestro trabajo

Ampliando, pues, aquel concepto, no nos cansaremos de 
repetir que la ley de Sanidad jamás será digna de la santi­
dad de su objeto mientras no la informe un espíritu elevado 
exento de toda mira personal, sin otro móvil que el depo­
ner el país al abrigo de importaciones contagiosas, destruu 
las indígenas y velar por la conservación de la salud públi­
ca; cuyo resultado, y  en esto debe fijarse particularmente el 
legislador, pende de la aptitud de los funcionarios y de 
pronta aplicación de sus servicios.

Sabido es, por desgracia, que el reglamentarismo y el'"' 
terée burocrático esterilizan y malean las más útiles institu­
ciones, por los obstáculos que interponen á su libre eje­

cución.
Este mal lo tocamos todos los días en las llamadas JunWe 

consultivas, ruedas enclavadas en la complicada máquiu* 
del Estado, que apenas la dejan funcionar. Compuestas óe 
eminencias que han llegado á la meta de sus aspiraciones' 
mimadas y respetadas hasta el punto de considerarlas im­
pecables, seguras en su empleo, no suelen impacientarse m 
desvelarse por nada ni por nadie, y dejan que los informé 
y expedientes se almalCenen en sus mesas; pudiendo apli­
cárseles lo que dijo Moltke de las milicias sedentarias, qiî  
con éstas no se toman barricadas.

Si dichas eminencias, investidas de las mismas facultadeí 
que hoy disponen, actuaran individualmente en provine** 
en calidad de inspectores, la Dirección del ramo y bus d®' 
pendencias se entenderían con una sola entidad responsabl* 
que resolvería sin excusas ni dilaciones.

Es máxima de nuestras aábias Ordenanzas militares 
vale más el error de uno que la indecisión de muchos, 
yorraentc en presencia del enemigo.

Bajo este razonamiento, y  con mayor motivo tratándose 
de servicios urgentes y de trascendencia como los que debes 
prestarse cuando la salud pública peligra, serla más acerté 
do y de más positivos resultados que en lugar del Cons®J® 
Superior de Sanidad, que por lo heterogéneo del person 
no puede tener unidad de miras, y  de las Juntas munimP®̂  
le.s, que impulsadas del miedo atropellan por todo, viola'^
las leyes y hollando los derechos individuales, se tuvier*“
organizadas brigadas sanitarias como las de la Cruz
las de bomberos, dispuestas á la brecha al menor asomo
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contagio, bajo las inm ediatas órdenes de inspectores facul­
tativos.

Hoy las disposiciones emanadas de la Dirección general 
de Beneficencia y Sanidad nadie las secunda, porque faltan 
funcionarios que al presentarse un caso de viruelas ó de 
otra afección infecciosa, se personen en la casa del enfermo, 
practiquen las medidas de precaución convenientes y con­
duzcan, si es preciso, al hospital al que carezca de buenas 
condiciones de aislamiento y domicilio, como se hace en las 
naciones más cultas del mundo, aunque á ello se opongan 
ios interesados. Hoy, luégo de invadida una población por 
el cólera ó la fiebre amarilla, con el m ás refinado egoísmo se 
aisla á los atacados y se huye de ellos, privándoles de los 
consuelos de sus deudos, egoísmo inepto porque no libra de 
Dada, se establecen acordonamientos y se tom an medidas 
arbitrarias que, no obedeciendo á una sábia organización 
previa, sólo originan vejámenes, aumentando el pánico y la 
confusión; mientras que con el valioso concurso de aquella 
iDstitucion, que no faltaría á  sus compromisos por pocas 
ventajas que se la otorgasen, se dispondría de auxiliares in­
trépidos que penetrasen en los temibles focos de infección 
para destruirlos, y no se deploraría el abandono de tanto 
deBiUchado que en lo rudo de las epidemias perecen sin bu- 
Diano socorro.

Tenem os in s p e c to r e s  d e  e s c u e la s , d e  t e lé g r a fo s ,  d e le g a ­
dlos en to d o s  lo s  r a m o s  d e  la  A d m in is t r a c ió n ;  t e n e jn o s  b r i ­
gadas de b o m b e r o s ,  a m a e s t r a d a s ;  e jé r c i t o  p e rm a n e n te  p a ra  
la seguridad  in t e r io r  y  e x t e r io r ;  p a ra  t o d o s  lo s  c o n flic to s  
Qoe puedan  s o b r e v e n ir  d is p o n e m o s  d e  fu e r z a s  d is c ip lin a d a s , 
caénos p a ra  e l  c a s o  d e  u n a  in v a s ió n  e p id é m ic a ,  e n e m ig o  m á s  
craible q u e  lo a  q u e  s e  a lz a n  en  a rm a s  p o r  l o  m o r t í fe r o  é  

'^visible d e  su s  a ta q u e s .
^sto sentado, el Cuerpo de Sanidad, teniendo presente lo 

Precario de nuestra Hacienda, pudiera simplificarse organi­
zándose en esta fo rm a:

!•'' Ministro de la Gobernación, jefe.
Centro directivo, compuesto de autoridades en la 

'Dteiia; los catedráticos de Higiene, de Patología general, 
®  ̂eterinaria, los médicos de la Armada, los vocales de las 
®nles Academias de Medicina y los directores de Sanidad; 

“no solamente de cada clase, pues allí donde actúan m u­
res suele haber discrepancias é indecisiones.

In s p e c to r e s  p r o v in c ia le s  fa c u lta t iv o s ,  lo s  cu a les , p o r  
’ ttiportancia  d e  sus a t r ib u c io n e s ,  d e b ie ra n  c o n s t itu ir  e l 

nc eo y  p r in c ip a l  g a r a n t ía  d e  la  le y  s a n ita r ia ;  p o r q u e  s i en  
npoB c a la m ito s o s  p o d r ía  e s p e ra r s e  m u c h o  d e  su  c e lo  y  

nlividad e n  la  e x t in c ió n  d e l  c o n ta g io ,  en  é p o c a s  n o rm a le s  
Entenderían e n  t o d o  a q u e l lo  q u e  p e r t e n e z c a  a l  d o m in io  d e  la  

® j®nciendo á  la  v e z  u n a  f is c a l iz a c ió n  b e n é f ic a  en  lo s  
fu e n te s  m e d ic in a le s , e s ta b le c im ie n -  

Pub licos y  c a s a s  d e  b e n e f ic e n c ia ,  o b je t o  a lg u n o s  d e  m i-  
z^l>les e x p lo ta c io n e s .
- Subdelegados de Medicina de partido, corno delega- 

for̂  inspectores provinciales, asumiendo el cargo de
leyes invocan de continuo su in- 

en los procedimientos judiciales, y este impor- 
^  especial servicio, que requiere conocimientos nada 

lib ®*ig6 Roy indebidamente á los profesores
'■®s. De este modo se concillarían los intereses sacratísi- 

Ad . ^ oon los no ménos augustos de la
^remistracion de justicia.

ir.„ \  ^^^icos directores de Sanidad marítiuia en los puer •
litoral.

^  ̂ Inspectores de lazaretos.
' litigadas sanitarias según la im portancia de las

^ ‘̂ laciones.

Hacemos caso omiso de los delegados sanitarios en Orien­
te y en América, porque entendemos que estos funcionarios 
están llamados á p restar más eminentes servicios el día que 
los pueblos civilizados, comprendiendo sus intereses, cons­
tituyan  una Liga internacional con el sublime objeto de 
libertar al mundo de las pestes que frecuentemente le 
asolan.

Lo sagrado de es^tos cargos dem anda que el ingreso en 
diclio Cuerpo se verifique m ediante exámen público ante el 
Centro directivo, constituido en tribunal, ó por servicios de­
clarados em inentes en la ley, y que sea requisito indispen­
sable en los inspectores de lazaretos el haber servido en 
una cam paña epidémica de cólera ó de fiebre amarilla en la 
Armada, para no tener que deplorar terribles contingen­
cias.

Dijimos en otra ocasión, y debemos recordar en ésta, que 
el año 1855 arribó á un puerto del litoral un buque sucio 
cuyo patrón, enfermo del cólera, se presentó al reconoci­
miento y admitido á libre plática por un médico inexperto; 
sucediendo, como era natural, que al día siguiente se propa­
gase el mal por los cuatro ángulos de la población.

Naturalm ente, si dicho funcionario, recien salido de las 
aulas, hubiese sido un práctico experimentado ó un médico 
de la Arm ada ducho en las interioridades de bordo y en el 
conocimieulo de los síntomas insidiosos con que tra idora- 
mente suelen m anifestarse las enfermedades pestilenciales 
en sus comienzos, aquella calamidad se hubiese evitado.

Cuando la fiebre amarilfa se presentó en el puerto de 
Barcelona, im portada por el vapor M a r í a ,  el patrón del 
laúd que tuvo á bordo los primeros invadidos, abandonando 
la embarcación, una noche penetró sigilosamente en dicha 
ciudad, de donde era hijo, y se refugió en su casa. Al día 
siguiente fui llamado y  me dijo que venía de Valencia por 
haber contraido una fiebre in te rm iten te : la circunstancia de 
su entrada me hizo sospechar de su procedencia, y, prohi - 
biéndole que saliera de su habitación, di parte del caso á la 
autoridad. £ I segundo día dudé aún si se trataba del tifus 
icterodes ó de una verdadera interm itente de forma cefálica; 
mas al tercero se manifestó aquél con su pavoroso y sinies­
tro aspecto.

Pues bien; enfermos como éste, que nada revelan á la 
simple vista, fácilmente pueden pasar desapercibidos al re ­
conocimiento no mediando un profesor experim entado.

Hacemos hincapié en estos detalles, en prim er lugar p o r­
que constituyen el caballo de batalla  de la ley sanita­
ria, y secundariam ente por vía de contestación á aquellos 
que juzgan que el título confiere desde luego aptitud para 
desem peñar todos los cargos inherentes á la profesión, sin 
considerar que todas las carreras tienen su noviciado y  sus 
especialidades, y en todas se respeta la antigüedad, por su ­
poner experiencia y servicios prestados, de cuya condición 
carecen los que empiezan á ejercer, por talento que se les 
suponga.

Si la trascendencia de los servicios sanitarios reclam a su­
ficiencia é idoneidad justificadas, dem anda igualmente que, 
en garantía de los agraciados, se les rem unere decentemente 
y asegure la propiedad de sus empleos, para que sin recelo 
alguno de los vaivenes de la política puedan dedicarse de 
lleno al cultivo de sus respectivas especialidades, única m a­
nera de sobresalir en ellas y contar con eminencias que hon­
ren á la patria.

Finalm ente, la ley de Sanidad, al ocuparse del ejercicio de 
las profesiones médicas, ai mismo tiempo que condena el 
intrusismo y las ilegalidades de los facultativos que bagan 
mal URO de su título, debiera am parar á los que ejercen la 
profesión con honor y  probidad, no por medio del privile-
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gio, objeto de aversión en todas partes, sino midiéndoles 
con el mismo rasero que á los demás españoles, para los 
efectos de la Constitución del Estado, esto es, no exigiéndo­
les servicios gratuitos onerosos, que los hace de peor condi­
ción que aquéllos.

Román Viscarro.
Vinaroz,'Abril de 1889.

S E C C I O N  P R A C T I C A

Q U ISTE DE LA LARINGE

POR EL SR. FURUNDARENA-LABAT, DE TOLOSA (GUIPÚZCOA)

Todos los que se dedican á los estudios laringológicos sa­
ben cuán raros son los quistes en la laringe. D urante la 
época que yo cursaba en la clínica laringológica del distin­
guido Dr. Fauvel, de París, se llevaban inscritos más de 
12.000 enfermos, y de éstos 140 padecían de pólipos larín­
geos, lo que representa una cifra de 1 por 100, poco más ó 
ménos, de pólipos sobre las demás laringopatías. En m u­
chos casos de pólipos se encuentran, por término medio, 
tres q u is t ic o s .

Eos quistes que tienen su asiento sobre los a r i te 7 w id e s  

son sumam ente excepcionales, pues la mayor parte se en­
cuentran sobre la epiglotis y cuerdas vocales inferiores. H o­
jéense las estadísticas de los ^Dres. M oure, Cervesato y 
Schwartz, y se verá que son c u a t r o  c a s o s  los señalados hasta  
el día que tienen su inserción sobre los aritenoides. De éstos, 
dos son del Dr. Schrotter, descritos en L a r y n g o l .  m i t í h e i l  

j a h r e s b .  d e r  K l i n . f ü r  la ry n g o sJ e . Viena, 1871 • 73, pág.57. Los 
otros dos del Dr. Solis Cohén, inscritos en D is e a s e s  o f  th e  

t k r o a t ,  a n d  a i r  p a s s a g e s ,  pág. 368, 2.a edic. New-York, 1879.
E l siguiente enfermo que he tenido ocasión de operar re­

cientem ente tiene, por lo tanto, cierto interés, por la inser­
ción ra ra  del tum or sobre la m ucosa que cubre el cartílago 
a r i t e n o i d e s  d e r e c h o ,  razón por la que me permito distraer 
por un momento la atención de mis comprofesores con al­
gunos detalles del caso clínico que me im pulsa á escribir 
estas líneas.

D. José Portu, de trein ta  años, labrador y  habitante en 
Oyarzun (Guipúzcoa), se presentó el 6 de Febrero último 
en mi consulta laringoscópica. Me refirió que durante el v e ­
rano pasado empezó á tener dificultad en la deglución y una 
sensación de cuerpo extraño en la laringe.

Cuando vino á consultarme, su estado general era satis­
factorio y bastante bien constituido; pero se quejaba de 
disfagia, de disfonía y cierta dispnea. No encontré ninguna 
particularidad digna de ser anotada en sus antecedentes he­
reditarios. Tampoco en la percusión y auscultación del tó­
rax. No acusa antecedente de fracastorismo, presentando 
sana y normal la mucosa faríngea.

Al practicar el exámen laringoscópico descubrí un tumor 
del tam año y forma de una pequeña nuez ordinaria : su as­
pecto era liso y trasparente, la consistencia blanda, presen­
tando en BU superficie una red vascular finísima.

Dicho tum or ocupaba toda la mitad posterior del vestíbulo 
laríngeo, cubriendo los cartílagos deW risberg, aritenoides y 
Santorini, así como también los dos tercios posteriores de 
las cuerdas vocales inferiores.

E l adjunto dibujo, debido al hábil lápiz de mi estimado 
amigo el Sr. Jusué, representa fielmente el aspecto del tu ­
mor (tam año natural).

E l punto de implantación del tum or era difícil de precisar 
al principio; pero di un corte sobre la m embrana quística 
con el cuchillo laríngeo del Dr. Bruns, comprimí el tumor

con la pinza lateral del Dr. Fauvel, y de esta manera hice 
salir su contenido, que era un líquido claro mezclado con 
masas concretas am arillentas, gránulo • grasosas. Entóneej 
es cuando pude apreciar perfectam ente su inserción sobre 
la mucosa que cubre el cartílago a r i t e n o id e s  d e re c h o .

Después de haber arrancado algunos pedazos que queán* 
ban de la m em brana quística, concluí la operación haciendD 
unas cauterizaciones con el ácido crómico.

Todo es oscuridad y duda en el diagnóstico de Iríí afW’ 
ciones laríngeas sin el laringoscopio; todo es claridad y«f' 
teza con el uso de dicho instrumento.

E l enfermo que nos ocupa hubiera tenido probablementí 
funesto fin sin la benéfica aplicación del espejo glótico, qW' 
dándonos idea exacta de su afección, nos puso al 
tiem po en condiciones de operarle por las v í a s  naturalo.

¡Recordemos con profundo agradecimiento los geniosiH'
m ortales de los Sres. García, Turck y Czermak, que tuvie­
ron la honra de ser los prim eros que realizaron la feliz id» 
de la laringoscopia, legando á la humanidad doliente un i 
mirable instrum ento al que son deudoras tantísimas vids®

REVISTA' DE HIDROLOGIA, CLIMATOLOGIA E BIDBOTERffli
ESTU D IO  CRÍTICO

D E  L A  T A X O N O M Í A  H I D R O L Ó G I C A  por el doctor L lord de Gamboa.
CONSIDERACIONES GENERALES

Es siempre asunto delicado y difícil el que se refiere 
m ateria de clasificación, y en ciencias naturales resulta ' 
más árdua la tarea de colocar los objetos clasificados, 
jor, clasificables, formando un conjunto sintético y armóDi 
que ponga de relieve los caractéres más culminantes, ai 
salientes de todos y de cada uno de aquellos objetos.

Pero esta dificultad sube de punto cuando se trata de c 
siflcar en Terapéutica, puesto que entónces el objeto dec^  ̂
sificacion se presenta á nosotros de tal modo incierto, y
vez múltiple en sus aptitudes medicinales, que nunca pu',ed«

conseguirse la exactitud que se desea, y de aquí que
cuantos cuadros taxonómicos intentemos en materia 
péutica, estén sujetos á infinidad de variantes y decaoi i 
resultado de los múltiples puntos de vista y de los dis 
tos aspectos bajo los que se presentan los cuerpos me 
nales.

Las aguas minerales se ofrecen á nosotros bajo aspf 
tam bién diversos, y  su clasificación, difícil, puede ser ra 
nal si se atiende, dentro, por supuesto, de la Hidro 
médica, al c r i t e r io  t e r a p é u t i c o ,  auxiliado más ó ménos 
los demás criterios que se necesiten. Y al tratar d® 
punto concreto, he de insistir repetidas veces en la
tancia suma, en la trascendental base taxonómica qir®
presenta el criterio terapéutico, único que, en m¡ 
Opinión, puede presentar hoy una clasificación hidro
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racional. Las consideraciones críticas que van á seguir tie­
nen por objeto, el demostrar esta afirmación.

Breves palabras me bastarán para hacer ver que dicho 
criterio es el que debemos adoptar en absoluto como domi­
nante y decisivo en la colocación taxonómica de las aguas 
minerales. En efecto, ni geológica, ni física, ni químicamen­
te podemos considerar á estas aguas cuando tratam os de de­
ducir de sus caractéres geológicos, físicos ó químicos sus 
propiedades terapéuticas, pues á nadie se le oculta la diver­
gencia que presentan muclias de aquellas aguas entre sus 
condiciones físicas, composición química é indicaciones m é­
dicas, habiéndose desechado hace ya tiempo, y por el moti­
vo indicado, las clasificaciones puram ente físicas ó químicas, 
y tratando de adoptar las fundadas en las propiedades m e ­
dicinales de las aguas.

Y ya que de composición química de las aguas me ocupo, 
be de anotar en este momento lo difícil que es un análisis 
qnímico exacto de un agua mineral cualquiera, áun de la 
qne parezca más sencilla. Nunca estamos seguros de la exac­
titud de un análisis, por delicado, por concienzudo que se 
baya practicado, y esto depende de varias causas, entre las 
que figuran en prim er lugar las variaciones que las mismas 
aguas sufren en su composición, y en segundo, y principal­
mente, de lo hipotético de la composición r e a l  de un agua, 
pues el análisis, que necesita evaporar, someter á tem pera­
turas más ó ménos elevadas los diversos cuerpos contenidos 
en aquélla, y que aisla bases, ácidos, sales, gases, etc., no 
puede asegurar, de muchos de ellos, si están combinados 
n a tu ra lm e n te  e n  e l  a g u a  de esta ó de la otra manera, porque 
la afinidades propias de aquellos cuerpos, colocados en las 
especiales circunstancias en que la Naturaleza les coloca en 
el seno de la tierra, no puede el químico saberlas sino h ip o ­
téticamente, porque no puede reproducir aquellas circuns­
tancias. Un químico respetable, O. Ilenry , afirmaba esto 
mismo en su excelente T r a ta d o  p r a c t i c o  d e  a n á l i s i s  q u ím ic a  

^^ la s  a g u a s  m i n e r a l e s ,  cuando decía: <Las sustancias vo­
látiles se disipan; las sales pierden algunos de sus compo­
nientes, se modifican ó se desnaturalizan en su composición; 
los bicarbonatos pasan al estado de carbonates; sales ferro­
sas y inanganosas se trasform an en subsales férricas y man- 
gánicas ó en sesquióxidos; sulfuros se convierten en bipo- 
eulfitos, snlfitos ó sulfates; silicatos pasan á carbonatos y 
áácido silícico; algunos cloruros, bromuros y ioduros pue- 
"len dejar escapar en todo ó en parte  su cloro, bromo ó 
lodo que ántes se hallaban combinanos, y, en fin, sucede 
oon frecuencia que algunas sales reaccionan entre sí, cam­
bian sus bases en razón de la insolubilidad ó de la poca so­
lubilidad de unas ó de otras. Como se ve, la evaporación da 
nosiduos que no representan ya la composición primera de 
niu agua mineral, y el análisis de e.stos residuos, para deter- 
minarla, no conduce ya á la verdad que se investiga.»

^Btas palabras de O. Henry dicen lo bastante para que yo 
Uo insiata más en dem ostrar que la composición química de 
l̂ a aguas, áun cuando importantísima, no nos da, bajo el 
punto de vista médico, la solución de sus condiciones taxo- 
uétuicas para servir de criterio en Hidrología médica: con 
razón decía Chaptal que «analizando un agua mineral, no se 
diseca sino un cadáver». Pero, co;iio afirma D ujardín-Beau- 
rufitz, «esta incertidumbre en la composición exacta de las 
®8Uas minerales no presenta de hecho sino una importancia 
práctica muy escasa para las aguas conocidas reputadas 
buenas y cuyos efectos terapéuticos son sancionados por la 
®*periencia». No tenemos, pues, otro criterio que el te ra ­
péutico, y conarreglo á él vamos á tra ta r de dem ostrar que 
Uo todas las divisiones ó grupos de aguas hoy establecidos 
obedecen á este fundam ental criterio.

I I
GKUPOS TAXONÓMICOS ADMISIBLES EN EL ESTADO ACTUAL 

DE LA CIENCIA

P r im e r  g ru p o .  — A g u a s  s u l f u r a d a s .

Comienzo por el grupo de las a g u a s  s u l f u r a d a s  por ser el 
m ás conocido y  aceptado desde tiempo inmemorial y el que 
ménos discusión presenta. En efecto, las aguas s u l f u r a d a s ,  

que así deben llam arse y no s u l f u r o s a s ,  por cuanto esta últi­
ma designación parece dar á entender que aquéllas están mi­
neralizadas por el ácido sulfuroso (SO®), pudiendo por lo 
tanto inducir á error; las agu vs sulfuradas, digo, se baracte- 
rizan, químicamente, por la presencia del azufre (S), y este 
interesante cuerpo simple domina de tal modo la escena quí­
mico-fisiológica, por sus combinaciones naturales con el h i­
drógeno (H ), formando ácido sulfhídrico (SH®) y con los 
metales alcalinos y tórreos, formando sulfuros tam bién alca­
linos ó tórreos como los de sodio (S"Na*), de potasio 
(S"K®), de litio (S'Xi®), de calcio (SO a''), y algunos otros 
ménos im portantes, que desde muy antiguo han constituido 
las aguas minerales que presentan tales caractéres un grupo 
muy natural y una medicación hidrológica no ménos na ta- 
ral, y muy bien estudiada hoy, como es la m e d ic a c ió n  s u l f u ­

r a d a ,  ó sulfurosa de los clásicos.
U na división generalmente admitida hoy en estas aguas 

es la que les separa en dos subgrnpos, cuales son: de las 
s u l f u r a d a s  s ó d ic a s  y s u l f u r a d a s  c á lc ie a s , según que el mine- 
ralizador dominante es el sulfuro de sodio ó de calcio; ter­
males las prim eras y frías las segundas por regla general, de 
orígenes geognósticos diferentes, como lo atestigua su com­
posición íntima, ofrecen tam bién, bajo el punto de vista fisio­
lógico y terapéutico, alguna variante que, sin ser fundamen­
tal, merece sin em bargo tom arse en consideración.

Las sulfuradas sódicas desprenden nitrógeno en gran can­
tidad, cuya presencia es origen de indicaciones especiales; 
su tem peratura más ó ménos elevada, su flora peculiar, su 
alterabilidad al contacto del oxígeno atmosférico, formándo­
se prontam ente hiposulfitos y snlfitos prim ero y sulfatos 
después; la presencia de carbonatos alcalinos en unión de 
los anteriores, como veremos en seguida; la m ayor O menor 
proporción de SH®, en un tiempo dado, dependiente á su 
vez de la m ayor ó menor cantidad de sales alcalinas, etc., es­
tas y otras circunstancias, como la menor mineralizacion 
que presentan, las separa de las cálcieas, originando indica­
ciones algún tanto distintas.

Astrié, en su trabajo  acerca de l a  m e d ic a c ió n  t e r m a l  s u l ­

f u r o s a ,  b a  hecho investigaciones para saber cuál era la ac­
ción de los hiposulfitos y sulfitos sobre nuestro organismo, 
habiendo llegado á las siguientes conclusiones:

1. a Estas sales son rápidam ente absorbidas.
2. a Ejercen sobre las m aterias mucoidea y albuminosas 

la mism a acción fluidificante que los sulfurosos, aunque en 
menor grado.

3 . a Que las sales obran sensiblemente de la misma ma­
nera, pero que las reacciones son más claras y prontas con 
los sulfitos é hiposulfitos.

4 . a Que el sulfito y el hiposulfito aclaran y fluidifican la 
sangre, dándola un tin te rosado muy bello, que conserva.

6,a Que estas salee, así como loe sulfuros, tienen una ac­
ción disolvente débil sobre los coágulos fibro-sanguíneos; y

6.a En fin, que el sulfito y el hiposulfito de sodio, consi­
derados bajo el punto de vista de su acción terapéutica, de­
ben tomar puesto al lado del sulfuro de sodio.

Eonlan había notado que los enfermos que concurrían á 
las aguas sulfuradas sódicas, afectos de salivación mercurial, 
veían detenerse ésta y al cabo de algún tiempo podían con­
tinuar su medicación mercurial sin peligro y  sin tem or de
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ver reaparecer el hidrargirismo. Muchos médicos han reco­
nocido la verdad de esta observación, sobre todo los que han 
ejercido en establecimientos de aguas sulfurado-sódicas; 
pues bien, las experiencias citadas, de Astrié, buscando la 
causa de esta inm unidad que las aguas daban á los enfermos 
sometidos al tratam iento mercurial, han probado, según he­
mos indicado, que los hipersulfitos, y sobre todo los sulfitos, 
fluidifican los m ateriales albuminosos y  que disuelven los 
compuestos insolubles formados por la albúmina con el 
mercurio, pudiendo presentar estas dos proposiciones:

1. ^ Í31 mercurio, fijado en nuestros órganos al estado 
de album inato insoluble, se hace más soluble por las aguas 
sulfuradas que estudiamos.

2. a Los hiposulfitos y sulfitos im prim en más actividad á 
las secreciones y excreciones.

E l compuesto mercurial, hecho más soluble, es arrastrado 
fuera de la econonomía por las excreciones cutáneas y uri­
narias, que son m ás activas. Así se explica clínicamente la 
pretendida e s p e c i f ic id a d  de las aguas sulfurosas en la sífilis; 
esta acción del azufre permite contin uar el método curativo 
tanto como se necesite sin temer los accidentes mercuriales.

E l Dr. Pégot (de  Bagnéres) ha reconocido tam bién que el 
arsénico es mejor tolerado por el organismo cuando se hace 
uso al mismo tiempo de estas aguas sulfurosas. Una expli­
cación análoga podemos dar de los buenos resultados que 
parece se han obtenido en los casos de saturnism p crónico, 
por las aguas minerales de esta clase.

No insisto más en las diferencias terapéuticas que separan 
á las aguas sulfuradas sódicas de las cálcicas. Estas últimas 
se caracterizan por la presencia en ellas del m o n o s u l fu r o  d e  

cnZcio (S C a"); por su tem peratura, que, como liemos indi­
cado, es más baja en éstas que en aquéllas; por sus orígenes 
geognósticoB, bien distintos de las prim eras; por su mayor 
riqueza de mineralizacion, apareciendo cuerpos como el clo­
ruro de so<lx) que indican sn presencia por fenómenos par­
ticulares; por su mayor olor á huevos podridos, prueba evi­
dente de que son m ás sulfhídricas, desprendiendo más ácido 
carbónico y poco ó nada de nitrógeno, y, en fin, por los re­
sultados de su degeneración, que no les da, como á las pri­
meras, caractéres alcalinos, las aguas sulfuradas cálcicas se 
diferencian de las sódicas, fisiológica y terapéuticamente. 
El estímulo que sus principios mineralizadores ejercen sobre 
la piel y mucosas, como sobre las funciones renales, hace 
que sus indicaciones en los afectos de ambas m em branas se 
presenten claras y precisas; las dermatósis en su variada 
esfera y las afecciones de las vías respiratorias, dependien­
tes ó no de estados generales, hallan aquí su más genuina 
indicación.

El grupo de las aguas sulfuradas puede, pues, dividirse, y 
así lo hacen todos los hidrólogos modernos, en dos clases 
muy naturales; l.ft, de las s i d f a r a d a s  s ó d ic a s ,  casi siempre 
t e r m a l e s ;  2.“, de las s u l f u r a d a s  c á lc ic a s , generalmente a t e r ­

m a le s .  Ambas forman una gran medicación hidrológica ; la 
s u l f u r a d a  ó s u l fu r o s a .

Y no prestándose á más discusión este primer grupo, paso 
á ocuparme del que sigue.

( S e  c o n t in u a r á .)

P R E N S A  M E D I C A

EXTRA.NJERA: I. Acción fisiológica y terapéutica de la 
e x a l g i n a . —  l l .  Tratam iento preventivo del coma diabéti­
co. — IIL  Efectos terapéuticos del trabajo muscular en los 
cardiopáticos. — IV. Tratam iento antiséptico de la tiflítis.

Los Sres. Dujardin-Beaumetz y B arJet, en comunicación 
dirigida á la Academia de Ciencias de París, dicen que en

estos dos últimos afios se les han  llevado gran número de 
cuerpos de la serie aromática al laboratorio del Hospital Co- 
chin, lo que les liaperm itdo hacer un trabajo general sobréis 
acción comparada de los compuestos de esta serie é inveaü- 
gar una ley que perm itiera establecer esta acción en funcioa 
de su composición química. E n tre  estos cuerpos han podido 
estudiar un derivado de la bencina que lee ha presentado, con 
el nombre de e x a lg i n a ,  el Sr. Brigonnet, y quequímicaraentí j 
e a  e l  o r t o m e t i l a c e ta n i l id o .  Se presenta en agujas finas ó en 
anchas tabletas blancas, según que se obtiene por cristaliza­
ción ó por fusión. E s poco saluble en el agua fría, más soh- 
ble en la caliente y  muy soluble en el agua ligeramente al­
coholizada. Administrado este cuerpo á un animal obra enér- 
gicaraente sobre el eje cerebro - espinal, y causa á los pocoa 
m inutos la m uerte de un conejo á la dosis de 0,46 por kilo­
gram o de peso, provocando fenómenos de- impulsión, tem­
blor y paralización de los músculos del aparato respiratorio. 
A menor dosis desaparece la sensibilidad al dolor aunqne 
persiste la táctil, y la tem peratura del cuerpo disininuje 
progresivamente.

Comparados á los de la antip irina los efectos fisiológicos 
de la e x a lg i n a  tienen gran parecido, no obstante que ést» 
obra más claram ente sobre la sensibilidad y de un modo 
ménos activo sobre los centros termógenos.

Desde el punto de vista terapéutico se obtiene con la exd- 
gina efectos analgésicos á la dosis de 0,25 á 0,40 gramos® 
una sola vez, ó de 0,40 á 0,76 tomado en dos veces en lai 
veinticuatro horas. E sta  acción analgésica es muy marcaái 
y parece superior á la de la antipirina, y esto en todas ls‘ 
formas de neuralgia, incluso las viscerales. H asta  ahora do 
se han apreciado fenómenos de i r r i t a c i ó n  gástrica ó intesü 
nal, ni rasli ó cianósis ya observadas con el empleo deb 
antipirina ó del acetanilido.

La e x a lg in a  se elimina por las orinas, modifica la canü 
dad del lí(}uido segregado y obra también, como los antitér­
micos del mismo grupo, sobre la poliuria diabética, dismin'i 
yendo la cantidad del azúcar y la de la orina emitida en las 
veinticuatro horas.

E n resúmen, la e x a lg in a  ú ortometilacetanilido es un po 
deroso analgésico que parece superior desde este punto de 
vista á la antipirina, y es mucho más activa que ésta puesto 
que obra á dosis mucho menores.

yi se compara la exalgina á los demás antitérmicos an»'' 
gésieos sacados de la serie arom ática se observa que, como 
estos derivados, es á la vez a n t i s é p t i c o ,  a n t i t é r m i c o  y ariflí' 
g é s ic o ,  pero esta últim a acción es la que al parecer domic» 
en los efectos terapéuticos determ inados por esta sustancia-

De las investigaciones de los Sres. Dujarclin-Beaumeta J 

Bardet sobre estos cuerpos parece desprenderse una loj' 
que perm itiría apreciar á p 7 - io r i  la dominante de las propia 
dades fisiológicas que caracterizan su acción: efectos íí” '̂ 
s é p t ic o s ,  a n t i t é r m i c o s  y a 7 ia lg é s ic o s .

Los efectos antisépticos pertenecerían á los derivados b* 
dratadoB { f e n o l ,  n a f t o l ,  etc.).

Las propiedades antitérm icas dominarían sobre torio c® 
los derivados [ a c e ta n i l i d o ,  I c a ir in a ,  t a l i n a ,  e tc .).

Por último, la analgesia alcanzaría su máximum en io® 
cuerpos amidógenos en que se ha  sustituido á un átomo 
hidrógeno una molécula de un radical grasoso y particuW' 
m ente de metilo [ a n t i p i r i n a ,  a c e t f e n e t i d i n a ,  e tc .) : la exa^* ' 

n a  pertenece á este último grupo.

I I
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El Sr. Stadelmann, considerando el coma diabético com®  ̂
una intoxicación de la sangro por los ácidos, recomienda b»' i  
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Bodio á la dosis fisiológica ( 7 por !00) adicionada con 3 á 4 
' por 100 de sosa. Pero es de todo punto necesario que la in- 
¡yeccion se haga en tiempo oportuno y que la cantidad de 
¡ liquido inyectado llegue y pase de 2 litros. Es preferible pre­
venir la aparición del coma, y para ello recomienda eficaz 
mente el autor adm inistrar á  altas dosis los alcalinos en so- 
hciones satu radas;

I. Acido cítrico.................................... 8 gramos.
Carbonato de sosa........................  18 —
Sacarina............... ^ .......................  0,1 —
Agua destilada ó agua saturada

de ácido carbónico.....................  150 —
Alcoholaturo de m enta p iperita .. m  gotas.

Para repetir dos ó tres veces al día.
II. Tartrato de sosa...............................  10 gramos.

Agua saturada de ácido carbónico. 20 —
Sacarina.............................................. 0,1 —
Esencia de limón.............................  2,6 —

Para repetir tres ó cuatro veces ni día.
III. Tartrato de sosa.................  3Ó gramos.

Agua saturada de ácido
carbón ico ........................  200 á 300 —

Sacarina................................. 0,3 —
Esencia de limón................  6 —

Para repetir de una á tres veces al día.
Todas estas soluciones saturadas pueden diluirse con 

ígua común ó agua de Seltz.

Í I I
La idea de aplicar la gimnástica al tratam iento de las e n ­

fermedades del corazón, aunque an.igua, no ha  sido verda­
deramente asentada sobre bases científicas basta  estos últi- 
®08 años por el Sr. Oertel. Esta revolución en el tratam ien­
to de las cardiopatías crónicas no ha  merecido, iii con mu- 
obo, la aceptación de los sabios de todos loa países. Los 
Srea. Cantani, Dujardin-Beaunietz, Seramola, Eichhorst, et- 
oétera. opinan que la gimnástica es nociva en las afecciones 
Pt^ánicas del corazón. El Sr. Liverato, que se h a  ocupado en 

asunto en la clínica de Maragliano, después de referir 
siete casos cuidadosamente recogidos, saca las siguientes
conclusiones:

L* El trabajo m uscular regular, fortifica en general la 
secion cardíaca.

El pulso, inmediatam ente después de este trabajo, se 
hace más frecuente y más lento en seguida A veces, si era 
frecuente ántes, se torna más lento después del ti abajo 
tnuBcular.

La línea ascendente de la curva gráfica del pulso as­
ciende más y en ciertos casos son ménos m arcadas las ele- 

i^^ciones di-tricróticas.
El pulso se hace m ás regular, más fuerte y más lleno.
La presión in tra-a rte ria l aum enta constantemente 

después del trabajo muscular á veces hasta  20 y 30 milirae- 
Este aumento persiste áun tres ó cuatro días después.

La cantidad de orina aum enta notablem ente, á veces 
i'aata 900 y 1.300 centímetros cúbicos en las veinticuatro 
frenas. Este aumento puede continuar en los dos ó tres días 
sucesivos de reposo.

'̂ •̂  Los diámetros de la macicez cardíaca aum entan pri- 
,toero para disminuir después, al propio tiempo que se ma­
nifiestan la elevación de la presión y el aumento de la diu- 
•'Ssis.

La respiración aumenta de frecuencia inm ediata- 
•n^nte después, disminuye algo más tarde; á veces ni au-

ni disminuye, pero se hace más profunda.
La ascensión tiene sobre el corazón y la circulación 

noa acción mucho más marcada que el simple ejercicio mus- 
^ular, y efectos son m ás notables.

10. Los efectos favorables del trabajo muscular son 
mucho más evidentes en los jóvenss y en las personas cu­
yos vasos se hallan en estado normal de nutrición.

11. En ellos el trabajo muscular (sobre todo la ascen­
sión) es todavía capaz de regularizar el pulso.

12. -I ;a  Opresión á que están sujetos los cardiopáticos 
disminuye y á menudo desaparece de un modo sorprenden­
te  después de haber subido una escalera dos ó tres veces 
( la  escalera tenía 73 peldaños), cosa que no ocurre tan  fá ­
cilm ente después de un simple ejercicio muscular.

13. Los efectos de la ascensión duran dos, tres y cuatro 
días consecutivos.

14. Los efectos del trabajo muscular son más duraderos 
si van seguidos de algunos días de reposo.

15. En ios viejos con aterom asía vascular difusa, el tra ­
bajo muscular, pasando ciertos límites, produce la irregula­
ridad del pulso y el descenso de la presión sanguínea, con 
disminución de la secreción urinaria.

10-. En un cardiopático de cuarenta y dos años de edad 
cuyas arterias estaban claramente rígidas y flexuosas, al 
cabo de dos meses de tratam iento desapareció la rigidez y 
las arterias periféricas se tornaron casi impalpables.

I V

Hé aquí, segnn el Sr. Bouchard, las indicaciones en el 
tratam iento antiséptico de la tifiítis : 1.» calm&r el dolor;
2.a, dejar al intestino en reposo y reducir al mínimum las 
fermentaciones digestivas; 3.», asegurar la asepsia de los 
intestinos gruesos.

El tratam iento de la tifiítis debe, pues, s e r : sedante, die­
tético y antiséptico.

1.0 P ara  c a l m a r  e l  d o lo r  se empleará la cataplasm a clá­
sica, las fricciones mercuriales con belladona y la inyección 
hipodérm ica de morfina.

2.0 Para e v i t a r  e l  h a c in a m ie n to  i n t e s t i n a l  se prescribirá 
el régimen dietético y los laxantes.

Como alimentos se preferirá la leche mezclada con una 
agua alcalina ó con yemas de liiievo, evitando las sustancias 
sólidas ó fácilmente fermentescibles.

Se asegura la soltura del vientre por medio de laxantes 
suaves (agua adicionada con una cucharada de magnesia ó 
bien una cucharada de aceite de ricino), evitando loa pur­
gantes violentos.

3 .0  Para a s e g u r a r  l a  a s e p s ia  i n t e s t i n a l  practica el señor 
Bouchard dos irrigaciones diarias con un litro de la siguien­
te solución tibia á 38":

Agua..............................................  1.000 gramos.
Borato de sosa............................ 5 —
Tintura de benjuí................... l áa 6 —
Alcohol alcanforado.............. \

Da. R. Serret.

T E R A P É U T I C A

DE LA MEDICACION ALIMENTICIA RACIONAL

No vivimos ya en la época médica de la sangría y de la 
dieta; la base de la terapéutica contem poránea es ahora el 
método reconstituyente y nutritivo; el práctico favorece en ­
teram ente los m e d ic a m e n to s -  a l im e n to s .

Llámanse así los agentes que procuran á la sangre las 
materias necesarias para reparar las pérdidas morbosas y 
que bajo un pequeño volúmen restituyen á la nutrición una 
poderosa energía.

Reconstituyentes, tónicos, a n a lé p t ic o s  por excelencia, los 
m e d ic a ,m e n l08  ■ a l im e n to s  encuentran su aplicación en todas

-1»
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Jas formas de enflaquecimiento y debilidad orgánica. Cons­
tituyen la base de la medicación contra la tisis hasta  encon­
tra r  el medio de m atar el bacilo de Koch, suponiendo que 
sea éste la causa, y no el efecto, d^ la tisis, q u o d  e s t  ( tem o s-  
t r a n d í im .

Los alimentos medicamentosos luchan tam bién contra las 
dispepsias y la atonía gastro-intestinal; atenúan los peligros 
inherentes á la diabetes insípida y á las caquexias; triunfan 
del agotamiento nervioso porque renuevan la masa de la 
sangre, siendo ésta el mejor antiespasmódico, el m o d e r a to r  

n e r v o r u m  por excelencia. E n  las convalecencias, en las e n ­
fermedades unidas á la miseria fisiológica (escrófula, raqui­
tismo, escorbuto', embarazos repetidos, lactancias prolon­
gadas, es preciso recurrir á estos agentes de reconstitución 
rápida, so pena de peligrosas futuras consecuencias. Es im ­
portante elegir los que á su mucha riqueza asimilable re- 
unen además las cualidades eupépticas agradables de un 
alimento perfecto.

Sin duda alguna, el polvo de carne bien preparado és un 
alimento proteico cuyo valor nutritivo asimilable equivale 
á cuatro veces su peso de carne fresca. No basta  esta rique­
za alim enticia; es preciso todavía qne el enfermo acepte con 
facilidad y gusto la nutrición que ordene el médico.

Tal es el fin que M. Rousseau se ha propuesto y conse­
guido ofreciendo á los prácticos su T a b le ta  d e  c a r n e  d e  v a c a  

c o n c e n t r a d a ,  que toda la prensa médica y científica ha  aco­
gido con tanto favor.

La Tableta Rousseau es una preparación apetitosa, ana­
léptica, reconstituyente y hematógena, hecha de músculos 
de carne de prim era calidad, condensados por un nuevo 
procedimiento. Es un producto absolutam ente inalterable y 
— cualidad preciosa— su gusto es muy agradable. Es el 
tipo del alimento perfecto y sabroso, de olor agradable debi­
do al osmazomo, y, por fin, de aspecto seductor y  fácilmente 
digestivo para los estómagos más delicados.

Su riqueza en principios azoados y fosfatados es muy con­
siderable; su asimilación segura y su peptonizacion es tan 
rápida como completa.

E n fin, su dosificación es constante y rigurosa á 20 gra­
mos de polvo de carne pura  por tableta, ó sea dos cuchara­
das grandes de polvo de carne ú 80 gramos de músculos 
frescos de carne de vaca.

Tales son, en suma, los caractéres de la tableta debida á 
los asiduos estudios de M. Rousseau.

Reúne, como se ve, las condiciones que la Fisiología re­
quiere de un'alim ento perfecto, de un polvo do carne ideal. 
Ofrece además la ventaja de conservar el sabor aromático y 
las propiedades aperitivas y suculentas de la carne de vaca 
merced á los principios inóseos extractivos que contiene en 
su total integridad.

Con la Tableta Rousseau no se necesita emplear el caldo, 
los grogs, el jarabe de ponche, la confitura, los licores y 
otros escipientes para vencer la repugnancia de ciertos en­
fermos. E l agua pura basta  para obtener ilU co  un caldo, u n  

p o t a j e - p u r é  d e  c a r n e  exquisito y eutrófico excelente.
E ste nuevo medicamento - alimento ha sido acogido con el 

mayor favor por todos aquellos que consideran el método 
analéptico como la medicación preventiva y curativa de 
todas las diátesis de decaimiento. Los experimentos, muy 
favorables y concluyentes, hechos en la clínica del HOtel- 
Dieu han demostrado los beneficios que la Medicina p rácti­
ca puede reportar de este alimento científico, fiel y eficaz.

E n  todas las observaciones hemos visto este medicamen­
to-alim ento  bien soportado, dism inuir la anorexia, cesar de 
pronto los vómitos, regularizarse la digestión y restablecer­
se la tolerancia gastro-in testinal. Además (y es digno de

notarse en vista de las repugnantes preparaciones de carael 
de otros tiem pos), los enfermos aceptan con facilidad y I 
hasta  con placer la Tableta Rousseau, repugnándoles todí 
otra nutrición.

E n fin, estos experimentos nos manifiestan también qael 
en las convalecencias se abrevia la estancia en el hospitelí 
muchos enfermos con el empleo de este alimento racional;

En las fiebres graves es, por cierto, el alimento másap» 
piado para luchar contra la consunción pirética y dar jI I 
proceso térmico el dinanióforo capaz de economizar mejorí 
los tejidos una m erm a anatóm ica demasiado acentuada.

A los neuropáticos extenuados, á los diabéticos y á todoí I 
los enflaquecidos, la Tableta Rousseau dobla el régimen car­
noso, llena las faltas de la nutrición, trasform a la asimila-1 
cion, enriquece la hematósis, aum enta el peso del cuerpo, 
excitando los cambios moleculares, de lo que resultan Ii; 
vida normal y la salud.

Contra el decaimiento y las caquexias este medicamento 
alimenticio está especialmente indicado en un siglo como el 
presente, que bien pudiera llamarse el siglo de la anemiaj 
del neurosiamo. Por las abundantes materias proteicas que 
contiene es el verdadero reconstituyente del músculo; por 
sus cloruros y su hierro, el tónico natural del líquido san­
guíneo; por sus fosfatos asimilables, el alimentó cordial dá 
tejido nervioso. '

La Tableta Rousseau es, pues, el remedio racional del» 
anemia, de la adinamia, de la neurostenia, esas tres plagM 
contem poráneas que señalaba el ilustre M archal (de CaM) 
cuando dijo: tE l músculo se va, el sistema nervioso está li­
tigado. >

( D e  l a  m é d ic a t io n  a l i m e n t a i r e  r a t io n n e l l e .  — París, 188Í-

S O C I E D A D E S  C I E N T I F I C A S

REAL ACADEMIA DE MEDICINA

SESION LITERARIA DEL 16 DE MARZO DE 1889
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Leida y aprobada el acta de la sesión anterior, y despuea 
de darse cuenta de las comunicaciones y obras recibidas,ni 
continuó la discusión sobre la talla y la litotricia.

E l Sr. San Martin (D. A lejandro) recordó que había 1̂’ 
tado algunas tallas llamadas hipogástricas, fijándose en *1 
procedimiento tradicional, el cual tenía los inconveniente! 
examinados en la sesión anterior, así como también los ffií" 
dios de evitarlos.

Hablando de la sutura, insistió en que puede aplicar!*' 
m uchas veces, por más qne el estado de los tejidos no pW' 
m ita hacerlo en la mitad próximamente de los casos.

Verdad es que, cuando la su tura no da resultado, se con* 
vierte en causa de m ás fácil infiltración de orina; mas al 
tienen cuidados antisépticos rigurosos, se da tiempo á 
comience la granulación y con ella la reunión de los labio* 
de la herida.

Por poco que resista una sutura, retiene la orina dos, tr** 
ó cuatro días, en cuyo tiempo pueden desarrollarse graou!*' 
cienes é infiltrarse linfa plástica.

Por o tra parte , áun la sutura más incompleta tiene la vcS' 
taja de ofrecer punto de apoyo á las contracciones de la 
jiga. Todo esto, añadió el Sr. San Martin, m e decide á iU' 
ten tar la su tura en casi todos los casos, siquiera no se coD- 
siga la oclusión completa de la vejiga.

El drenaje hipogástrico dice el Sr. Creus que ha frasca!** 
do, y es cierto que si se le hace con un tubo delgado, ao  ** 
fácil q^ue dé paso á todo el líquido que debiera atravesad*' í]
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T Bi el tubo es de gran calibre ó complicado, obra como 
cuerpo extraño y re tarda ó impide la oclusión de la herida.

¿Qué hacer, pues, cuando no se puede em plear la sutura? 
Hay quien garantiza de la infiltración por el continuo cuida­
do y limpieza de la herida. Otros apelan á la rasgadura con 
el dedo, para reem plazar en m uchos casos á la incisión con 
el bisturí en el espacio prevesical. De todas suertes, ha  de 
hacerse la incisión de las paredes abdominales con la mayor 
limpieza y elevar con suavidad dicho tejido prevesical.

Otro recurso es poner á los enfermos en decúbito abdomi- 
Dal para que salga la orina á medida que vaya llegando á la 
vejiga, actitud que, aunque muy penosa para  los adultos, es 
cómoda y fácil para los niños.

A estos recursos se agregan los que consisten en modifi­
car los tejidos para hacerlos asépticos, con cauterizaciones 
yaplicacion de ciertos agentes locales, baños, etc.

Mas es lo cierto que cuando las heridas son bastante ám- 
plias, no se necesitan las precauciones que se acaban de in­
dicar. La infiltración es inofensiva, á no ser que se descuí­
den demasiado las precauciones asépticas.

Por lo tanto, aparece á favor de la talla hipogástrica la 
inocuidad de los accidentes consecutivos.

Estudiada esta talla en lo pasado, que se la usó poco, y 
en el presente, que se la practica más, aún me falta estu ­
diarla en el porvenir, en el cual su triunfo es indiscutible 

la forma de talla trasversal.
Una de sus contraindicaciones es la obesidad, porque on 

ílgunos de estos casos la incisión vertical tendría que ser 
enorme.

Accidentalmente halló Trendelenburg el medio de obviar 
In dificultad. Después de hecha en un caso la sutura verti- 

se resolvió á hacer uso de una trasversal sobre el pubis. 
Extrajo el cálculo y estableció un drenaje provisional.

Luégo ha  hecho trein ta  y  ocho tallas por este procedi­
miento, en las cuales sólo ha perdido un caso.

En apoyo de la inocuidad de sem ejante incisión, dice que 
'n fascia trasversal acaba ántes de la sínfisis pubiana, y lo 
ine se hiere en el procedimiento de que hablam os es una 
nponeurósis expansión de la línea alba, respetando las inser- 
‘̂’ones de loe músculos rectos y de los piramidales.

Por esta herida se levanta con el dedo el tejido prevesical 
)■ con él el peritoneo, de modo que se evita con seguridad la 
lesión de esta membrana.
■El máximo de la incisión de Trendelenburg lia sido de 8 

Centímetros en la vejiga y de 15 en la piel.
Extraído el cálculo coloca al operado en posición lateral, 

ynque la abdominal sea demasiado penosa.
Con este motivo, debo rectificar que lo indicado por mí 

Conjo novedad de poderse explorar loa uréteres por la talla 
^'Pogástrica, es cosa ya hecha por uu médico de Copenha- 

quien consiguió por este medio librar al enfermo de 
nefrotomía á que estaba condenado..

También me creía yo inventor de otra aplicación de la 
hipogástrica. á saber: la de abrir camino para operar 

'̂stulaa vesico-vaginales. Puee también esta operación lia 
hecha por Trendelenburg, y por cierto con buen éxito 

®nun Caso y con resultado desfavorable en otros dos.
También es aplicable la talla hipogástrica á los casos de 

^ifflores y áun de tubérculos en la vejiga, y a'im isino para 
Practicar el cateterismo posterior en los casos en que la ure- 
^fotomía es ineficaz ó cuando no se encuentra el trozo pos- 

de la uretra.
En loa casos de infiltración urinaria por falsos caminos, es 

asimismo útil la  talla hipogástrica. E n  los hipospadias, que 
á menudo se resisten á las tentativas de reunión, queda

el recurso de dar paso á la orina por la citada operación, 
m ientras se cicatriza la herida de la uretra.

Conviene advertir que las vías urinarias son órganos de 
ínfima categoría fisiológica, y permiten, por consiguiente, 
mucho trabajo quirúrgico, prestándose á manipulaciones de 
que no son susceptibles otros órganos.

Resulta probado, por todo lo expuesto, que la talla hipo- 
gástrica ha  sido inspirada por ideas de órden biológico ge­
neral y por consideraciones científicas, á  diferencia de la pe* 
rineal, que es simplemente artística.

La parte  anterior de la vejiga no tiene importancia algu­
n a ; la posterior, por el contrario, tiene el trígono, la p rós­
ta ta  y los conductos eyaculadores, que tanto conviene respe­
tar. Aparece en una estadística, que de 18 operados de talla 
perineal sólo uno tuvo sucesión; y aunque esto sea exagera­
do, por lo ménos no hay duda en que las cicatrices proce­
dentes de la operación no pueden ser tan  inofensivas como 
las de la talla hipogástrica.

P ara  conocer bien Jas condiciones anatóm icas de ta l ope­
ración, convendría exam inar las preparaciones heladas, que 
es donde se ven las verdaderas relaciones entre los órganos.

En cuanto á las suturas, mucho puede esperarse de los 
estudios que boy se hacen para variar sus formas y m éto­
dos, con el firí de que se reúnan convenientemente los bo r­
des de la herida.

Repito, para concluir, que la talla hipogástrica tiene más 
sentido científico, siquiera no ofrezca tanto sentido artístico 
como la perineal, que es más inofensiva y más fácil de h a ­
cer, y la que se practica siem pre como último recurso;'con- 
diciones todas que han de llevarla á ser el método preferido 
en el porvenir.

Terminado el discurso del Sr. San Martin, y habiendo 
trascurrido las horas de reglamento, se levantó la sesión. — 
El secretario perpétuo, M a t í a s  N i e t o  S e r r a n o .

S E C C IO N  O F IC IA L

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

.  R E A L  Ó R D E N

lim o. S r .: Con motivo de la comunicación del gobernador 
de Coruña, fecha 20 de Febrero último, elevando el acta 
del reconocimiento de las obras m andadas ejecutar por rea­
tes órdenes de 7 de Febrero de 1887 y 'H  de Agosto de 1888 
para el establecimiento del lazareto de Oza, cuya acta ha 
sido autorizada por el gobernador, el ingeniero jefe acciden­
tal de Obras públicas, D. Manuel Lois, el director de Sani­
dad de ese puerto, D. César Suarez de Centi, y por el secre­
tario del Gobierno, D. AValdo Jiménez Romero, según pre­
viene la disposición 2.a de la real órden de 20 de Noviembre 
de 1888:

Resultando del acta m encionada que se han llevado á de­
bido efecto todas las obras que expresan las citadas reales 
órdenes de 7 de Febrero de 1887 y 24 de Agosto de 1888, li­
mitándose las pilas de la casa de baños al número de 8, 
cuyo número se h a  considerado suficiente por acuerdo de 
este Ministerio de 14 de Noviembre siguiente, y con excep­
ción de la caseta para el médico, enfermeros y dependientes 
del departam ento apestado, del nuevo edificio para am plia­
ción de la fonda, de la caseta con destino á celadores,, expur- 
gadores y mozos de carga y descarga en el departam ento de 
Observación, de capacidad para 30 personas, y de la coloca­
ción de la estufa de vapor, cuyas obras deberán term inarse 
para el 31 de Julio próximo, con arreglo á lo prevenido en

• I
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la  disposición 1 .a de la real órden de 20 de ííovierabre i\Uv- 
mo, y segiin acuerdo de esta fecíia: •

Eesultando asimismo que desde luego y sin inconveniente 
alguno puede abrirse al público el lazareto de Oza por su 
perfecto estado de aislamiento é incomunicación, existiendo 
los locales necesarios y el material suficiente para el aloja­
miento y estancia del personal, sin que puedan perjudicarse 
los servicios cuarentenarios;

El rey (q. D. g .), y en su nombre la reina regente del 
reino, de conformidad con lo prevenido en las dispodciones 
3 a y 4.a de la real órden de 20 de Noviembre, ha  tenido á 
bien disponer se autorice la apertura al público del lazareto 
de Oza, que deberá funcionar desde l .“ de Mayo próximo, 
procediéndose desde luego al nombramiento del personal 
para las plazas que figuran en la plantilla correspondiente 
del actual presupuesto del Estado, y á la recepción provi­
sional del lazareto, que deberá efectuarse por el gobernador, 
el ingeniero encargado de'las obras y por el director médico 
del puerto, extendiéndose la oportuna acta, á la cual se uni­
rá  el inventario de muebles é inmuebles, firmado y autori­
zado por la persona que designe la empresa y por el conser­
je  del establecimiento, con la conformidad del gobernador, 
cuyos documentos deberán elevarse á ese centro directivo.

El día 1.0 de Agosto se procederá por las mismas perso­
nas que han de hacer la recepción provisional á la deflniti • 
va, y en el caso de no haber cumplido sus compromisos la 
Sociedad constructora, el gobernador dará cuenta á esa D i­
rección general para resolver lo que proceda.

Según lo preveniilo en la prescripción 12 de la real órden 
de 7 de Febrero de 1887, el carácter y extensión de este la­
zareto en cuanto á las cuarentenas que deben cumplirse en 
el misino, se precisan en la siguiente forma;

Practicarán cuarentena de rigor en el lazareto regional de 
la Coriiña con arreglo á la ley;

I. Todos los buques que hayan de tomar ó dejar en la 
Coruña cargamento y dejar pasajeros, siempre que no ha­
yan tenido á bordo accidente confirmado ni sospechoso de 
cólera morbo, fiebre amarilla ó peste levantina.

II. Los obligados por nuestras leyes á cumplir la cua­
rentena de observación.

III. Los que arriben de América coi\ cargamento á la ór­
den ó sin consignación fija en busca de mercado, siempre 
que no liaya liabido accidente confirmado ó sospechoso de 
cólera, fiebre am arilla ó peste levantina.

Las embarcaciones que lleven carga ó pasaje á la Coruña 
podrán dejarlo en el lazareto y seguir su viaje, siempre que 
no haya habido accidente de cólera, fiebre amarilla ó peste 
levantina, confirmado ó sospechoso.

Los buques que no efectúen ninguna de las operacionee 
expresadas en el caso I, y que su cargamento vaya consig­
nado para otro puerto, no podrán hacer cuarentena en la 
Coruña, y serán despedidos para otro lazareto, como lo se ­
rán igualmente aquellos qne se presenten con algun caso de 
cólera, fiebre amarilla ó peste de Levante.

Si ocurriera algun caso de dichas enfermedades en los 
cuarentenarios ó demás personas del lazareto no podrán ser 
admitidos en el mismo más buques hasta  que trascurran 
veinte días después de haber salido el último enfermo.

Cuando las necesidades sanitarias, en relación con las de­
pendencias y condiciones del lazareto, lo exijan, el G obier­
no dispondrá las limitaciones ó ampliaciones que crea con­
venientes en las cuarentenas y servicios del lazareto.

De real órden lo digo á V. I. para los efectos consiguientes. 
Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 18 de Marzo de 
1880. — R u i z  y  C a p d e p o n . -  Señor director general de B e­
neficencia y Sanidad,

C U ERPO  DE SANIDAD MILITAR

DESTINOS, ASCENSOS, ETC.

Por real Órden del 8 del corriente se autoriza al capitán ge-1 
neral de G ranada para que nom bre médicos auxiliares codI 

objeto deque  actúen ante las Diputaciones provinciales del 
Jaén  y Málaga y otras provincias de la Capitanía general de 
Granada, por imposibilidad de m andar personal del Cuerpej 
de Sanidad M ilitar de otros distritos.

Por rea! órden de igual fecha se ha  confirmado en defini­
tiva el haber de 628 pesetas mensuales, incluido enestíj 
cantidad el aum ento de peso fuerte por escudo, que proú 
sionalmente se señaló al subinspector de primera clase, 
graduado médico mayor D. Mariano Baglieto y Leante,il| 
concedérsele el retiro para la isla de Cuba. Además dicho I 
señ o r continuará disfrutando la pensión anual de 375 pese-1 
setas correspondiente á la cruz de San Fernando de primer* | 
clase do que se encuentra en posesión.

P or real orden del 10 se ha  desestimado la instancia pro- ¡ 
movida por el practicante retirado D. C irilo  Ig les ias y Bo-j 
rez en súplica de que se le concediera mejora de retiro.

Por real órden de igual fecha se ha  concedido al 
D. José Estrada y Velasco, médico mayor graduado, prime­
ro personal, segundo del Cuerpo con destino en el segunde 
batallón del regimiento Infan tería  de Granada, núm. 34,q* | 
pase á situación de reemplazo por un año con residenci|f“ 
Bujalance ( Córdoba), donde se encuentra enfermo.

Se ba  concedido licencia por un mes para Córdoba y M*' 
drid al médico segundo D. Paulino Hernández Mariscal,q"' 
sirve en el Hospi tal de C hafarinas; por dos meses para bt- 
villa al subinspector de segunda graduado, médico luaycr 
Sr. L im ia y García; y por cuatro meses para los baños d« 
Fitero ( Logroño) al Sr. Sancho Carratalá, médico mayor de! 
ejército de Puerto Rico.

Por real órden del 11 se nom bra al subinspector de seguO' I 
da clase graduado, médico prim ero efectivo D. Galo Fer­
nandez y España para ocupar la vacante de médico primer® | 
del ejército de Filipinas.

Por real órden del 16 se ha dispuesto que el farmacéuti®® 
segundo D. Francisco Vidal y Gelí, destinado en el Hosp*' 
tal de Alhucemas, pase á continuar sus servicios al de 1'̂ "’' 
piona, nombrando para ocupar el destino que éste deja** 
de la propia clase D. Enrique Calatrava y Torres, que sirT® 
en el de Pamplona.

C O N S U L T O R I O

PREGUNTAS ‘
137. En los partes mensuales que se ha ordenado 

los médicos municipales á lossnbdelegados, ¿hay obliga^®® 
de hacer una estadística completa haciendo constar el rr , 
mero de enfermos, con expresión de edades, ocupación®*' 
etcétera? ,

Si un médico municipal visita otro pueblo' limítrofe aK I 
su residencia, pero sin carácter oficial, ¿está obligado á I 
las notas que se exigen sólo á los municipales? — J -  B -
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139. 1.® ¿Tenemos derechos los titulares en los recono­
cimientos de los padres de los quintos? En caso afirmativo, 
¿quién y cuánto deben abonarnos por reconocimiento?

2. a ¿Hay alguna disposición que obligue al médico, aun­
que éste no quiera, á asistir á un enfermo que no esté con­
tratado?

3. ÍI En qué consiste el aparato hipnotizador del doctor 
Sánchez Herrero, citado en el número 1.797 de Ei. Siglo 
Médico del 3 de ju n io  de 1888, sección C r ó n ic a . Si se vende, 
dónde y cuánto cuesta. —  L .  G  M .

140. En un pueblo de bastante vecindario existen tres 
médicos, dos titulares y uno particular; además una botica 
dotada para los pobres. El Ayuntamiento tiene dada lista á 
loa médicos y boticarios de los pobres que han de disfrutar 
del beneficio de asistencia y medicinas por su cualidad de 
talt‘6 pobres. Alguno de éstos, por razones que no es fácil 
determinar, solicita ser visitado por el médico particular; 
éste visita y receta los medicamentos consignados en el pe­
titorio que estima necesarios al estado del enfermo, y al 
presentar la receta al farmacéutico titu lar se niega éste al 
despacho sin previo pago, á pesar de estar calificado por el 
Ayuntamiento como pobre, exponiendo oue es necesario 
que la receta la firme el titular. ¿Está en su derecho el far- 
iDacéutico? ¿No resulta deprimida ó desairada la firma del 
®édico particular y el pobre privado del beneficio de su 
condición? — / .  C.

RESPUESTAS
¡28, He observado en mi prSctica que los o r z u e lo s  se 

curan rápidamente con un tratam iento general, ya comba- 
hendo la diátesis que los produzca, ó bien regularizando las 
funciones gastro-intestinales, que la generalidad de las veces 
son productoras de los mismos. E l tratam iento local puede 
conceptuarse como coadyuvante. — J .  B .

136. No sabemos ni creemos haya tratam iento farmaco- 
‘<̂ ico alguno para curar la fístula lagrimal cuando ésta ha 
Wqnirido, por decirlo así, verdadero derecho de domicilio 
Ppc 8u cronicidad. En este caso ninguno es más racional y 
científico que restablecer el curso natural do las lágrimas 
pfacticando el cateterismo por el método de BoAvinaiui. Si á 
pesar de eso continúa la fístula, puede ser de gran utilidad 
^®jar aplicadas durante veinticuatro y áun cuarenta y ocho 
^oras Unas pequeñas sondas en forma de clavo en el con- 
““eto nasal.

Si aún resiste la fístula, pueden avivarse sus bordes, sin 
cjar de poner la sonda. Jín desesperación de causa podría 
ha.se mano de la cauterización con el galvano-cauterio ó 

el Paquelin, pero esto con bastante cuidado para evitar 
‘catriz y áun el ectropion. — D r .  O sio .

136.
T. G.

Habré de manifestar á mi estimado compañero
. quien pide opinión para tra ta r á una enferma de vías 

Sfitnales, que dudo mucho de la eficacia de ningún medica- 
nto que administrado al interior pueda curar la fístula 

qo i sin embargo, como es probable se trate, en el pre- 
fui consultado, de un organismo p o r  lo  m e n o s  escro -  
/  foso, no estaría demás se dispusiera el ioduro potásico, el 

de hígado de bacalao ó las cápsulas de morrhuol, etc. 
em tratamiento farmacológico tópico ó local pudiera 

Pl^prse la pasta  de cloruro de zinc, la barra de nitrato 
ú otros cáusticos, en toques debidamente hechos 

g 1̂ trayecto fistuloso; pero como los efectos de estos 
Son nada fáciles de circunscribir, los juzgo más per- 

’ciales que beneficiosos.
cío que, para terminar, considero más útil y ra-
g ® l a  aplicación de una punta fina ó hilo de platino 
p por la pila del galvano-cauterio; maniobra poco

el cirujano y para la paciente, con la ventaja, 
^6 que pueden hacerse sin inconveniente alguno♦•j 4UC puüUCAi uovcjno aiii

tle toques si el primero no diera el re.-ultado apeteci- 
cio" ^  galvano-cauterio, creo beneficiosa la aplica-
n on estilete capilar convenientemente enrojecido.— 

• -f. I h a ñ e z .

137. En nuestro concepto, basta con indicar el número 
de enfermos de cada clase, bien que nada cuesta añadir la 
edad de los mismos.

Claro es que no siendo médico municipal ó titu lar no está 
obligado á ello, y como hay muchos Munhiipios que no los 
tienen, de aquí que esas estadísticas han de ser siempre de­
ficientes.

139. 1.* Si en el C o n tr a to  no se consigna esa obligación,
parécenos que deben cobrarse los reconocimientos y que 
debe pagarlos el Ayuntamiento, y no habiendo estipulado 
nada con éste, 2,50 pesetas por reconocimiento es un precio 
m ódica

2. “ Los facultativos titulares están en sn perfecto dere­
cho al negarse á asistir á un enfermo cuando no figure entre 
el número de pobres ni en el de los contratados, y  no ten ­
gan, por tanto, ninguna clase de compromisos Así lo decla­
ró el gobernador de Pamplona con fecha 9 de Octubre de 1882 
en un caso que se le denunció.

3. a El aparato hipnotizador del I)r. Sánchez Herrero 
consiste (pág. 85 de su obra) «en un tallo de metal de un 
metro de longitud, formado de 20 piezas articuladas en cu.i- 
tro sentidos diferentes, con objeto de poder colocarle en la 
posición necesaria. La prim era pieza es un semicírculo fuer­
te que en uno de sus extremos contiene un tornillo y en el 
otro un tope al cual alcanza dicho tornillo, que viene á ser 
el diámetro del círculo cuando está totalmente atornillado. 
Sobre el tope siguen Jas piezas articuladas y term ina el ap.i- 
rato con un compás que se articula sobre la últim a pieza con 
articulación rotatoria; las puntas de sus ram as son obtusa»-', 
y en ellas están engastados dos m a g n i j ic o s  brillantes am eri­
canos. Este aparato se plega en forma conveniente para ser 
colocado en un estuche que no resulta muy voluminoso y 
va provisto de una llave que sirve para apretar ó aflojar 
todos BUS tornillos!.

El Dr. Sánchez Herrero lo emplea del siguiente modo; <Si 
el sujeto está acostado, lo fijo en la cabecera de la cama por 
medio del semicírculo y el tornillo, atenazando fuertemente 
cualquier parte de dicha cabecera; doy, pues, al aparato la 
inclinación, en línea qirebrada ó angulosa, conveniente para 
que el compás term inal sostenga las puntas de sus ram as á 
4 centímetros de los ojos del sujeto, á los cuales obligue, 
para m irar á los brillantes, á estar en la posición descrita en 
el proceder de Liebeault, es decir, el iris cubierto hasta  
cerca de la pupila por el párpado superior y determinando 
un estrabismo interno doble poco acentuado, lo cual se con­
sigue aproximando más ó tnénoa las ram as del compás. 
el sujeto está sentado el mecanismo es igual.»

Ignoramos si se vende este aparato y su precio.

140. Indudablem ente, queda un tanto desairado el médi­
co que prescribe un medicamento si el farmacéutico no quie­
re despacharlo. Pero legalraente el Municipio sólo autoriza 
á este último para despachar las recetas que vayan autori­
zadas por los médicos titulares. Si el pobre, teniendo médico 
gratuitamente, prefiere otro que no tiene obligación de visi­
tarle, claro es que se expone á que el farmacéutico se vea im­
posibilitado de despachar g r a t i s  la receta de éste. El farm a­
céutico t i t u l a r  sólo-debe atender las recetas de los médicos 
t i tu la r e s .

C O M U N IC A D O

ACLARACION... SI ES NECESARIA

Contestando en el acto á los deseos que se me han hecho 
patentes en carta de esta fecha, suscrita por los ayudantes de 
Clínicas de San Cárlos Sres. Viñals, Cabañas, etc., con m o­
tivo de un artículo intitulado V n  c a so  d e  t r a s f u s i o n  d e  la  
s a n g r e ,  publicado por mí en El Siglo Médico del 10 de Mar­
zo anterior, cumple á mi lealtad hacer presente á mis apre - 
ciados y distinguidos compañeros que en modo alguno ha 
sido mi propósito ofender en particular á nadie en el re fe ri­
do artículo, tratando tan sólo el asunto sobre que versa de 
una manera general, abstracta, de cuya verdad pudieran h a­
berse convencido plenam ente con leer el final de dicho es­
crito, ó sea la reflexión séptima, evitándose así la molestia 
de pedirlo  que no há lugar y de leer lo que sólo por tran ­
quilizar su ánimo tengo el gusto de manifestarles.

í 1
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Ignoro en absoluto, y  no quiero ni necesito saber, quién 
trató  á la enferma en cuestión, pues me basta  conocer los 
hechos enariados, creo que verdaderos (salvo el parecer de 
mis compañeros, para mí muy respetable), y bajo ese punto 
de vista abstracto, discutirlos, y en todo caso, si no son exac­
tos, el directam ente interesado, que ni siquiera sospecho le 
haya, h a  podido rectificarlos, con lo cual nunca me hubiera 
yo dado por ofendido.

¿Y cómo ni con qué objeto había yo de pretender ofensa 
á mis compañeros en ningún caso concreto, ni ménos en 
éste, siendo como era á la Sazón ayudante también del H os­
pital? Bien comprenden dichos señorea que si hubiera ha­
bido en mí m ala intención, que no cabe, para alguien, el 
prim er ofendido era yo, que á sabiendas me hubiera echado 
la ceniza en los ojos.

Para complemento de la sinrazón que informa dicha carta, 
bástam e por fin consignar que alguno de los firmantes ni si­
quiera era aún ayudante de Clínicas en la fecha en que el 
artículo fuó escrito (31 de Enero).

Espero, pues, reconozcan mis estimados compañeros que 
son en extremo susceptibles y que los dedos se les figuran 
h uéspedes; que no existe p a r a  n a d i e  ofensa, y que el prim e­
ro que desea la mejor arm onía en este como en otros par­
ticulares de la clase, es su afectísimo s. s. q. b. s. m.

Da, PoNciANO I bañez.
18 Abril 1889.

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P U B L IC A

Estado sanitario de Madrid.
Observaciones METEORonooiCAs dk i.a semana. — A ltura 

barom étrica m áxim a. 708,05; m ínim a, 693,96; tem pera­
tu ra  m áxim a, 13°,9; m ínim a, — 1,°7; vientos dom inantes, 
NNE., SSO. y SO.

Entre los padecimientos dom inantes en esta semana figu­
ran  loe catarros bronquiales y de las vías digestivas, con 
m arcada tendencia á adoptar en su m archa el tipo interm i­
tente. Continúan observándose tam bién las amigdalitis y fa­
ringitis, im propias de esta época, pero inny propias de la 
baja  tem peratura que hemos disfrutado. Hanse observado 
igualmente algunas m uertes repentinas, debidas á lesiones 
cerebrales y card íacas; bastantes casos de sarampión — aun­
que no en tanto número como en la sem ana an terio r— y 
muy pocos de difteria, enfermedad que por ahora toca ya 
á  su término. La m ortalidad no ha  sido superior á la de 
iguales épocas de otros años.

C R O N IC A

N e c ro lo g ía . —H an fallecido en estos últimos días: don 
Antonio Fortun, encanecido profesor de Aguilas, persona 
que se había conquistado las simpatías de cuantos le habían 
tratado por su saber y sn modestia; D. Francisco Siso Rniz, 
distinguido profesor, ex-diputado á Cortes, en Laroco (Oren­
se ); D. Faustino Ricardo Perez Caballero, jóven muy ilus­
trado y laborioso del Cuerpo de Sanidad Militar y autor de 
num erosos escritos; el Sr. Denucé, decano honorario de la 
Facultad de Medicina de Burdeos y catedrático que había 
sido de Clínica quirúrgica, y el célebre oftalmólogo Sr. Hon- 
ders, autor de numerosos escritos sobre la especialidad y 
bien conocido en el mundo médico.

S u p le n te ,  — Se necesita un médico ó cirujano, qne supla 
cuatro ó cinco meses al titular, por enfermedad de éste. Di­
rigirse á D. Felipe Sánchez Nuñez ,Haro, Anguciana).

B ie n  v e n id o . — Después de diez y seis años de práctica 
profesional en la provincia de Toledo, ha  fijado su residen­
cia en esta corte nuestro estimado amigo y compañero don 
Rafael Fernandez y Eznaola, director que fué de L a  M e d i d  
n a  R u r a l ,  periódico profesional publicado en esta corte desde 
el año 1881 al 1884 inclusives.

M éd ico s  de  c á r c e le s .—En la G a c e ta  del 17 dsl corrien­
te  aparecen los nombramientos de los Sres. D. Cayetano Val- 
buena (para la cárcel de La Vecilla — Jjeon) y D. Miguel 
Isaac Carmena (para  la de Baez:i — Jaén).

A lg o  e s  a lg o . — En el presupuesto municipal del Ayun­
tam iento de esta corte para 1889-90 figuran los siguientes 
cargos facultativos:

Un médico, inspector jefe de las Escuelas municipales, cot 
3.000 pesetas, con cargo al Ministerio de Fomento, y cuyes 
haberes no serán, por tanto, satisfechos por el Municipio, j 
diez médicos inspectores, uno por cada distrito, con 500 pe­
setas cada uno.

Estos cargos son de libre nombramiento y no se provees 
por oposición.

Para los gastos de escritorio y material de la inspeccioe 
médica se consignan en el presupuesto citado 500 pesetot 
anuales.

E x á m e n e s . — Con gran brillantez se han verificado ei 
el Hospital de San Juan  de Dios los exámenes de Sifiliogra- 
fía del curso explicado por el Dr. Cerezo.

El Dr. Letamendi, decano de esta Facultad, hizo entuBias- 
tas elogios de la aplicación de los alumnos y de los esfueraa 
del Dr. Cerezo en pro de la enseñanza libre. Después se re­
partieron 15 títulos á otros tantos alumnos que se han hecho 
acreedores á esa distinción.

Por la noche los jovenes escolares celebraron un banque­
te en honor de su maestro.

U n a  v a c a n te .  — Por defunción del médico de bafiosdoo 
Juan Miguel Nieto se anuncia como vacante la plaza de Js- 
balcnz, que habrá de proveerse en propiedad en el concutío 
del año próximo venidero.

M o d e lo ... d e b i e n  e sc r ib ir .  — Tiene mucha gradad 
siguiente documento que nos rem ite un estimado suseritor, 
copia auténtica del original qne obra en cierto Gobierno 
civil de provincia. El autor era un comadrón sin títnloye, 
denunciante un cirujano, no un barbero. Dice así al pié di 
la letra diclio documento:

< Eminentísimo Señor.
D ..., natural de este lugar á V. S. expone; Que pora 

Sr. Alcaide del Reverenda Ayuntamiento de este Capituló­
se le a dado ha  entender la multa que V. S. me a impuesto 
por alcagüeterías y embrollos del Sr. Barbero qne se con­
duele por que las m ujeres no interpelan sus habilidade! 
para  los partos. A de saber V. S. que las maniobras y gr*; 
cias qne yo practico para semejantes casos no son finf 
mientos ni embelecos como se cree el Sr. Barbero pues sié* 
se uviera baclim atado á los ejercicios de partos veriflcadoi 
por mi persona, su peligro corria de tener tantas mujefi* 
einvarazadas como yo para asistirles en estos quiaceres de 
partos verificados por mi persona. El Sr. Barvero siemp  ̂
pasando ojas de los libros de Tirapeutica que aplican loe 
partos y en sus maniobras de cada vez mas cerril y las wO' 
jeres que están en días de gracia para desocupar bnscM 
con ardor mis aficiones para que las saque á feliz estado de 
desocupanza. Se bislum bra claramente Señor Gobernador 
que el Sr. Barvero tiene una maléfica envidia que le afflM- 
taza la boluntad ; él se tiene la culpa, que aplique sus diflpO"̂ 
siciones en la ciencia como yo y será solicitado por las mO' 
jeres para su servicio. Yo é sobornado muchos ratos 1°: 
libros de partería y las circnlares que ellos hesplican las 
practicado con todas las mujeres de embarazo secular-b 
los embarazos cruzados é usado el método de voltería. 
qne su Illma. lo entienda mejor, referenciemos un caso v f- 
como digo. Figúrese V. S. que está V. S de parto. Procw 
á reconocerle por el debido conducto, se presentan 
aguas, parto bninedo; no salen, parto seco. Que el niñosa 
un brazo, uso el método de boltería que es de este conc®̂  
to. Introduzco la mano derecham ente; encuentro la críSi 
doy la vuelta, la pongo cabeza bajo y parto a r re g la d o .^  
endecha no sabe perfectuarla el Sr. Barbero y la envidia- 
otras cualidades hum anadas alimentan su seno. .

Suplico á V. S. que me rebele la m ulta y que heche en 
saco las alcagüeterías y envidias del Sr. Barbero á qn‘ ^
guarde Dios muchos anos para 
tranquilidad de los dom inios.>

bien de su conciencia

EXAL.GINA (N U E V O  ANALGÉSICO)’
Véndese en la Farmacia de

dina, calle de Serrano, núm. 36 (barrio de Salamanca).

A c id o  j l n o r h i d r i c o . — Nuevo tratam iento de I®- 
lósis por las inhalaciones de este agente. Aparatos 
en la farmacia del Dr. M adariaga, Plaza de la Independ 
cia, núra. 10.

MADRID: 1 8 8 8 .-ENRIQUE TEODORO, IMPRBSO»
Amparo, 102, y  Ronda de Valanciu, 8, 
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AUTORIZACION DEL ESTADO T DE LA ACADÉMIA
Cñinf lo n n  primera de todas las 
O U ¡ l iL “ J C U i t  aguas de mesa, aperitiva, 

muy digestiva; estómago.
Dr>áf>ioiioa Bilis, Cálculos hepáticos, 
n  C L I C U o C  Ictericia, Gastralgia.
n á c i f á o  Afecciones del hígado, de los 
U V a H  C C  riñones,piedra,Diabetes,cólicos,

La Sociedad general es proprietaria del 
Establecimiento termal y  posée las fuentes 
toas antiguas que han fundado la estación 
dando a conocer universalmente el nombre 
de V a ls . — Ella Invita los consumadores a 
desconfiarse de las aguas a precios reilucldos 
que tratan de sustituirse á las que e l Cuerpo 
médico ha concedido en todas partes su 
alta aprobación.
L uncom U nda sn g asto  ag radable; ana botella por dia.

poM - iremediosí IREYNAL
BUJIAS para la Uretra.—  LAPICES para el Útero 
CABEZALES VAGINALES.— SUPOSITORIOS
Loa Porta-Rcmcdioa se disnelven al contacto de 

ia> nmcosaa, ^ue aialau y  descongestionan. Per­
noten ¿ los iiiedicamontoB obrar liurante dos horas 
por lo ménos Las Bujías y los Lápices, ])Oi sa paso 
jaario y  su dilación, impiden la forinacion de los
Conatreñimlentos.

L- REYNAL, 13, rué Rougemont, PARIS.

E3 ]3 i n
Admiüisu.icion: PARIS, 8.b^ MuuUuaiire

PASTILLAS DIGESTIVAS
Pabheadas en Viebyeoo sales extraídas 

de los manantialas. Tienen no goito agra­
dable j  producen un efecto seguro contra 
los agrorei j  digestiones dificilea.
SALES de VICHT para BAÑOS

Un rollo por baño para las penosas que 
no pneden ir i Vienj.
P a ra  e v ita r  laa fa la lttaaelanea
Exigir que lodo» u to » productos lUxm  

la marea de la CompaAia.

Dapoiltarlos: D» ioié U* Uereoo, callo 
I Najor̂  93, <;Botiu do la iUjna Uadra^ ->
Tarmscias líe los Sres. Martínez, Jacome- 
^Szo, 52; Borrel heTtnanoB, MoMiqnel 
BrJnst. R. Hernández. Lomana,

CLOñORIS -  ANEMIA 
LINFA T/SNIO. 

Jarabe y Grajeas
DE PRQTO lODURO DE HIERRO

le P .  G I L L E
^^•Interno do lo» Hotpitolos do Parió.

Estos p reparados ocupan  hoy el 
prim er pu esto  e n tre  los ferrugi­
nosos, pues reú n en  todas las 
Condiciones ex ig idas po r la te ­
rapéutica m oderna  :
Du r e z a  -  s o l u b i l i q a d

IWALT E R A B IL IP A P .

Aposito general ¡ AS.Rbo TaUTillien, PARIS

■ ■  A  CATARRO 
I W I  n  OPRESION, TOS, 
■ ■ ■  PALPITACIONES,

y todas las afecciones de las vías res pi­
ratonas,se calman inraedlatamenley 
secaran usándolos TUBOS LEVASSEUR. 

Bxij(i$e la firm a de L e v a s s e u r .
p a r í s , F arm acia  ROBIQÜET, 2 3 , ro e  de la S o o n a ie . •

Neuralgias s
y todaslasafeccíonesnerTiosas, se curan im- 
mediatamente con las P IL D O R A S  A N T I  
N E U R A LG IC A S  del D ' CRONIER, 

Siijase el sello de gar&acía de VUnion des Fabricenta 
Madrid: M. García, Capellanes, < dup.o

HIERRO OUEVENNE______
El UNICO APROBADO por la ACADEMIA de MEDICINA de PARIS

Desde hace 50 años, los Médico? del mundo entero le  consideran como el primero 
de los ferruginosos, á causa de su pureza., de su poderosa a c tiv id a d ,  de su 
fa c ilid a d  de a d m iz iiA íra c íon  y  porque no ejerce la acción caustica é Irritante de 
las sales de hierro y  de las preparaciones solubles.

C u r a : ANEMIA, COLORES PÁLIDOS, PERDIDAS BLANCAS, POBREZA de la SANGRE.eta.
Se prescribe: 1* en Polvo; 2* en Grajeas. — Ditis por dia : 1 & 2 medldai — 6 2 á 4 grajesi.

o b s c o n p í b s b

de las Imitaciones^ F’aZsifioacioaesdeslcalcsdH í 'e rd a d e ro lf ie r ro it  Quevenne 
productos siempre Impuros, ineftcaces, vendidos por vil precio.

Exigir, adksiabdb la Firma de Quevetute el Sello dk la “ 17í i í « » »  íIch F a h rica n ts "
Depósito General del Verdadero HIERRO de QUEVENNE

(Trasterido desde el S de Febrero de 1888): 8 . W ue  d u  C o n s e r v a to ir e ,  P A R I S

P e p t o n a s  F é p s i c a s  d e  C h a p o t e a u t
 ̂ D E  C A R N E  D E  V A C A

Son nentraa; puras, no coBtienen glucosa, ni cloruro de sódio
ni tartrato de so.ia.

POLVOS DE PEPTOHA DE CHAPOTEAUT
C om pletam ente so lub les, rep resen tan  5 veces su  peso  de carne. En 

vista de su  pureza son los solos em pleados por M . P A S T E U R  y  
to d o s  lo s  l a b o r a t o r i o s  d e  f is io lo g ía  p a r a  l a  c u l t u r a  d e  lo s  
o rg a u is m o f i  m ic ro s c ó p ic o s

VINO DE PENTONA DE CHAPOTEAUT
De un  g usto  m uy ag radab le , se  tom a al principio de las com idas 

á  la dósis  de una  ó dos copas de B urdeos. — D ósis : 10 g ram os de 
carne  de vaca p o r copa de B urdeos.

I n d ic a c io u e s  ; A n e m i a ,  D i a p e p í i a ,  C a q u e x i a ,  D e b i l i d a d ,  R e p u g ­
n a n c i a  á  lo e  a l i m e n t o s ,  A t o n í a  d e l  e s t ó m a g o  y  d e  lo s  i n t e s t i n o s ,  
C o n v a le c e n c ia ,  A l i m e n t a c i ó n  d e  l a s  n o d r i z a s ,  d e  lo s  n i ñ o s ,  d e  lo s  
a n c i a n o s ,  d e  lo s  d ia b é t i c o s  y  d e  lo s  t í s ic o s .

^ ^ e p ó s i t ^ ^ P a n s ^ ^ R ^ J f h r i e n n e ^ ^ ^ i n a ^ r i n c i p a l e ^ a r m á c i a s .

V A R M A -C S T m eO  D R  1* C IA .8 B  en F A IU 3

Empléase con éxito sn vez del copaiba y del cubeta.
Es inofensivo, á una alta dósis. — Al cabo de 43 horas su uso proporciona un 

alivio completo, hallándose reducido el derrame i  un goteo seroso, sea cual 
fuere el color y la abundancia de la secreción.

Su uso no ocasiona ni indigestiones, ni eructos, ni diarrea. El orin no adquiere 
olor alguno.

En los casos de in lla m a c ió n  d e  l a  v e j ig a  obra con rapidez y suprime en 
uno ó dos dias la emisión sanguínea; es de gran utilidad en el catarro crónico.

El S á n d a lo  M idy  se toma bajo la forma de cápsulas muy ligeras, redon­
das y transparentes; es quimicamente puro y se toma á la dósis de 10 á 12 cáp­
sulas al dia, disminuyendo progresivamente á medida que disminuye el derrame^
Depósito : M ID Y , Farm acéutico, 113, Fanhourg S t-H onoii, en París.

MORRHUOL DE CHAPOTEAUl
El M o r r h u o l  re p re se n ta  los princip ios activos del ace ite  de 

h íg ad o  de  bacalao, salvo la m ateria  g ra sa , y se  tom a en pequeñas 
cáp su la s  redonuas que contienen 20 centig. equivalente  a 25 veces 
su  peso , ó sea  5 gram os de aceite  de h ígado de bacalao m oreno.

P r i n c i p a l e s  e f e c to s  : A u m e n t o  d e l  a p e t i t o ,  d i m i n u c i ó n  d e  l a  to s ,  
r e g u l a r i z a c i ó n  d e  l a s  d i g e s t i o n e s  y  d e p o s ic io n e s ,  r e a p a r i c i ó n  d e  l a s  
f u e r z a s  y  d e l  s u e ñ o .

A p lic a c io n e s  t e r a p é u t i c a s : B r o n q u i t i s ,  t u b e r c u l ó s i s  e n  p r i m e r  
g r a d o ,  r a q u i t i s ,  e s c r ó fu l a ,  l i n f a t i s m o .  Dos ó cuatro  cápsu las d iarias 
p a ra le s  niños, en la s  principales com idas, p a ra  los adu ltos, cuatro  
a ocho cáp su las. — Iepbsitoseo3faiiri(i;BELCHOR GARCIA, 1°1I|)IIEL, BORlCLLk**.
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C O R R E S P O N D E N C I A (1)

D. A ntonio  E chevarría .— Rebibida la suya; conformes.
D. A ntonio Cencío Romero. — Id. id.
D. A niceto H inojar. — P»gado Siglo y B iblioteca fin Di­

ciem bre del 89.
D . Joaqu ín  S au tana. — Id. Siglo fin Diciembre del 89.
D. Eeoncio Bellido. — Suscrito al S iglo y pagado fin D i­

ciem bre del 89.
D. Dom inga Pino. — Pagado Siglo y  B iblioteca fin Di­

ciem bre del 89.
D. Franci-eo C o rté s .— Id. id id.
D. Ram ón Morales Bravo. — Id . Siglo fin J u i  io del 89.
D. Eulogio López V illaluenga. — Id. Siglo y B iblioteca 

fiu Diciembre de! 89
D. V icente M artin Bernal. — Id. id. id.
D. Jo sé  Morcillo. — Id. S iglo fin Agosto del 89.
D. Francisco Platero — Contestado particularm ente.
D. José M aría O lavarneta . — Pagado Siglo y B iblioteca 

f i n  Diciembre del 89.
D. José M aría Perez y Gómez. — Rem itido el núm ero que 

pide.
D. Jo sé  de Torres y U trera. — Id . id.
D . M anuel Caballero. — Recibida la su y a ; se hará  su  en-

el

cargo.
D. E euterio G uilarte. — Queda usted  complacido.
D. Jo sé  Em ilio de la  Rosa — Recibida su carta.
D . Severo Figuerola. — R.-cibida la s u y a ; conformes.
D. Federico Jim énez. — Recibida la suya.
D. Rafael de Céuiga. — Remitido e! P o l i i z e r  dia 8.
D. Emilio Gallego. — Id. el núm ero que pide.
D . José Ibañez Yagüe. — Id. por segunda vez d ía 8 

P lU y g e
D A ntonio Soria. — Recibida su  carta.
D. A ndrés P. Martínez. — Pagado Siglo y B blioteca fin 

Diciembre del 89.
D. José Evangelista Fuertes. — Id. S iglo fin Mayo del 89.
D. M artin Cardillo. — Id . Siglo y B iblioteca fin D iciem ­

bre del 89.
D- V íctor Gil. — Id. Siglo fin A gosto del 89 y  B iblioteca 

prim er plazo del 89.
D. Apolinar B arrientos. — Id. Siglo fin A gosto del 89.
D. Francisco Te.jeiro. — Recibidas su  carta  y libranza.
D. A ntonio Cuñada. — Pagado S ig l o  y BiBLioiECA fin D i­

ciem bre del 89.
D. Miguel Llórente. — Id . S iglo fin Diciembre del 89.
D. Jaim e Gil de Nava. — Id. Siglo fin Diciembre del 89 y 

B ibliotkca 7 pesetas por fin del 88 y  8 para el 89.
D. Pe iro Barrios. — Rem itido el núm ero que pide.
D. Manuel González Fonte. — Id id.
D . Francisco Luna. — Pagado Siglo ñu  Diciembre del 89 

y  B'BL oteca los años 88-89 y prim er plazo del 90.
D. A ngel Ponce. — Id. S iglo y  B iblioteca fin Diciembre 

del 89.
D Gregorio del C am p o .— Id  id. id.
D . Manuel Olivar — Id. id. id.
D. José  A rteaga López. — Id. id. id.
D. Isidro Pardo. — Id. id. id.
D. A ntonio Quesada. — Id. S iglo fin Diciembre del 89.
D. Pablo Alsina. — Id. B ibl oteca fin Diciembre del 89; 

el tom o II F lU g a e  se le rem itió « su  debido tiem po; se le 
m anda po r segunda vez dia 12

D. M anuelR . Zaragoza. — Id. S iglo fin Jun io  del 89; rem i­
tí  'o  lo que pide.

D . Francisco Perez U rria. — Id . Siglo fin Diciembre del 88-
D. Manuel Alvarez. — Id . S iglo fin Diciembre del 89 y B i­

blioteca prim er plazo del 89; rem itido el S t v i lm p e l l  
día 12. .

D . José San M iguel. — Recibida la suya; gracias mil.
D Ricardo Ballota. — Id. id.
D. P asto r Nuñez — Id su  carta.
D Pablo Vázquez de Quirós. — Rem itido el núm ero que 

pide.
D Alfredo Llopis. — Pagado S iglo fin Jun io  del 89 y B i­

b l i o t e c a  fin Diciem bre del 89.
D. A ntonio Varée. — Id Siglo fin Ju lio  del 89.

D. E nrique Tello. — El S r. Sauz avisa su pago hasta  fin 
Marzo del 89.

D. José  San Miguel. — Rem itido F o r m u h r i o  y  B a r t e l s  día 
13 de Marzo.

D. Ja im e  Comas. — Pagado Siglo fin Marzo del 90 y Bi­
blioteca fin Diciembre del 89; rem itido el núm ero que 
pide.

D- Francisco O gando.—Id. S iglo y Biblioteca fin Diciem* 
bre del 89.

D. Manuel M artin .— Id. id. id.
D. Benito Blasco — Suscrito á la B iblioteca v  pagado fin 

Diciembre del 89; entregado F o r m u l a r i o  y F r e r ic h s .
D. Ram ón Gil. — Pagado S iglo fin Diciembre del 89.
D. Emilio Cabello. — Id. Siglo y  B iblioteca fin Diciembre 

del 89.
D. Mareos M artin Cam arero. — Id . Siglo fin Juni-i del 89. 
D. A nastasio de la Calle. — Contestado particularmente. 
D. Casimiro García López. — Recibido el artículo.
D. Pedro Villar. — Pagado Siglo fin Diciembre del 89.
D. Ricardo de la Torre. — Id  S igi. 0  fin Mayo del 89.
D. José Carrasco Sancho. -  Suscrito  al S iglo  y pagado fin 

Ju n io  del 89.
D. E lias de la Huz. — Recibida su  c a r ta ; se h a rá  lo que en 

ella dice.
, D. Em ilio García N otario. — Suscrito  a l Siglo y  pagado fin 

Mayo del 89.
D. Emilio Perez de Tudela. — Pagado S iglo fin Marzo de

1889.
D. Eugenio G utiérrez Serantes. — Id . S iglo fin Marzo de

1890.
D. M iguel Ca<a: et. — Id. fin Jun io  del 89.
D. Conrado M aestre. — Id  Siglo y B iblioteca fin Diciem­

bre del 89.
D. Gum ersindo M eirás. — Recibida su carta.
D. Eulogio de Diego. — Rem itidos los núm eros que pide. 
D. Ram ón Godes. — Recibido el artículo.
D. Francisco Elipe. — Pagado Siglo y Biblioteca fin Di- 

ciembi e del 89.
D. Gum ersindo Reynés. — Recibida su  carta.
D. Alfonso Romero M arta. — Id . id.
D. F élix  Rubio. — Pagado Siglo fin M arzo del 89 y  B ibliO' 

teca prim er plazo ael 89.
D. León Corral. — Recibida su  carta.
D. Ju an  Bernal. — Contestado particularm ente.
D. Eduardo Velasco. — Rem itido el núm ero que pide; 1> 

culpa no es nuestra .
D. Gelasio Perdiguero. — Cam biadas las señas.
D . A ntonio C astro. — Contestado particularm ente.
D. Nicolás Alvaro. — Rem itido el núm ero que pide.
D. A ntonio Leyva. — Rem itidos los núm eros que pide- 
D. Mariano G arriga. — Pagado Biblioteca fin Diciembi* 

del 89.
D. N arciso Cruzet. — Id. Siglo fin Junio  del 89.
D. Joaquín  C a sa s .— Id. id.
D. C onstantino Arias. — Cam biadas las s e ñ a s ; se hars w

que usted desea. .
D. M anuel Alcaide. — El S r. Sanz avisa su pago hasta dd 

J unio del 89.
D. Manuel Caballero. — Pagado S iglo fin Jun io  del 89 I 

B iblioteca fin Diciembre del 89. . ,
D. A gustín  Zori. — Id . S iglo y B iblioteca fin Junio ^  

1889.

(1) Rogam os á n u es tro ssu se rito re s  que se fijen en esta 
sección. Los que deseen obtener con te^acion  privuda á  sus 
c a rtas  deberán i em itir un sello de 15 céntim os, pues de lo 
con trario  se les co n tes ta rá  en este  lu g ar del periódicos 
Todos los pagos que se hacen por los señoras suseritores se 
consignan sin fa lta  en esta  sección. Deben, pues, éstos re 
clam ar prontam ente, á fin de ev ita r perjuicios, s i no ven 
consignados los que verifiquen.

D. Jo^é Bocio. — Id . id. id fin Diciembre del 88.
D. Enrique Roeandio.— Id. id. id. fin Diciembre del 89.
D. Siró Rico Ceballos. — Id . Siglo fin Febrero del 90.
D. Antonio López (’ollado. — Suscrito  á la B iblioteca J 

pa^;ado fin Diciembre del 89. _
D. Cipriano Alonso. — Pagado Siglo fin Jun io  del 89 yhi' 

blioteca 8 pesetas para el 89.
D. Jo sé  Marín — Id . S iglo y B iblioteca fiu Ju n ió  d e l^
D. Ricardo Lomba. — Id .  Siglo fin Abril del 90 y  BibliO"’ 

CA fin Diciembre del 89.
D. Emilio Gosalvez.—Id. Siglo fin Marzo del 89 y  Bilí-' 

TECA prim er plazo del 89.
D. Miguel Ibañez. — Id . Siglo fin Diciembre del 89.
D. Anastasio de la Calle. — Id. id.
D. Francisco Pescador. — Id . Siglo y  B iblioteca fio ^ 

ciembre del 89.
D. José  Gutiérrez. — Id. Siglo fin Jun io  del 89; remitid 

lo- núm eros.
D José  Nuñez. — Id . id. id. . .«hrf
D- Jenaro  Acosta. — Id. Siglo y  B iblioteca fiu Dicieini' 

del 89 , ^
D. Trifon Estébanez. — Id. Siglo fin Diciembre del 8»-
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D. Antonio F e rre r.—Pagado, por conducto de D. Leonar­
do Moreno, fin Jun io  del 89.

D. Wenceslao López. — Id. S iglo fin Diciembre del 89.
D. Lorenzo de Luis. — Id. Siglo fin Jun io  del 89.
D, Enrique Alonso Fernandez. — Id. SioLo fin Junio  del

89 y B iiLi-'TECA segundo plazo de este año.
D, Francisco A guado. — Recibida su carta.
D. Adolfo Fernandez Cid. — Remitido ei núm ero que pide. 
D.Manuel M artin. — Rem itido los números que pide.
1). Domingo P. y  Pascual. — Cam biadas las señas.
D, Jo.-̂ é San Miguel — Rem itido el libro que pide el 19.
D. Julio Larrú Muñoz. — Suscriio al S iglo fin Febrero del

90 y pagado.
D. Miinuel Martí Sánchez.—Id. B iblioteca fin Diciembre 

del 89.
D. Lucio A ibar. — Id . Siglo fin Agosto del 89 y B ibliote­

ca fin Diciembre del 89.
D. Valentín Sordndo.—Id. S iglo y Biblioteca fin Diciem­

bre del 89.
D. José María K oguer. — Id. S iglo fio Jun io  del 89.
D. Daniel Fernauuez E.spejo. — Id. id. fin A bril del 89; re­

mitido los núm eros que pide.
D. Tomás Gallego. — Id. B iblioteca fin Diciembre del 89. 
D. Perfecto Blanco. — Id. Sioi.o y B ilioteca fin Diciembre 

del 89.
D. Ezequiel R iaño.—M. S gi o fin Febrero del 90 y Biblio­

teca fin Diciembre del 89.
D. Evaristo Pase.-. — Contestado particularm ente.
D. Evaristo Areses. — Id . ícl.
D. Diego Fernandez Lacliica. — Id . id.
D. Franci.«co Ram írez. — Pagado Siglo fin Febrero del 89. 
D. Jorg« Eduardo Molinero. — Id . Siglo fin Setiem bre de! 

89 y 7 pesetas á la B iblioteca ; rem itido lo que pide 
día 21.

D. Luis G utiérrez Rodríguez.—Los Sr*-s. Hijos de Rodríguez 
avisan su pago fin Diciembre del 89.

D.Iienardo A renillas. — Cam biadas las señas; remitido 
los números que pide.

P' Ricardo Polo y  Polo. — Rem itido lo que pide, 
p. Arturo Is la . — Id . id.

le Dr. E J . Moure. — Id . id.
D. Alfredo Flores.—Pagado Siglo y B iblioteca fin Diciem­

bre del 89.
D. Manuel Sarabia. — Id . B iblioteca segundo plazo de 

1889.
D. Domingo P u e r ta .— Id . S iglo fin Diciembre del 89 y 

Biblioteca fin Diciembre det 88.
D- Vicente Ju an  y  Blanes. — Contestado particularm ente. 
D. José Irañ e ta . — Recibido su artículo.

Rafael de Céniga. — Rem itido lo que pide día 22. 
"•Santiago Rembado. — Recibida su carta.
D. Agu.stin Pérez. — El Sr. M artí avi-a su pago al Siglo 

fin Diciembre de! 89.
Ramón G argan ta. — Id . id. Siglo v B iblioteca fin Di- 

ciemb’-e del 89.
José Fernandez Sanguino —Id. B iblioteca fin Diciem­

bre ilül 89.
^• Adolfo Escudero y  P .iul. — Suscrito al Siglo y pagado 

fia Marzo del 90.
An.ieiino Segarra. — Pagado Siglo y  B iblioteca fin 

^P^ iembre d d 89.
"• Pablo Ruiz. — 1:1. SiGLO fin Enero del 90 y B iblioteca 

lili Dici.'jnbre del 89.
Manuel Yañiz. — Id. Sioi.O íin .lunio del 89 y Bibliote­

ca segundo plazo.
I,• .Alsina. — Rem itido lo.s núm eros que pide.

• ipeardo N ovoa.— Contestado ¡¡nrticularmeute. 
j.- Klemerio Guil.o'te. — Rccibiilo su artículo.

• mnji¡o García Notario. — Remitido el núm ero que pide.
I • loniás Lie gc t. — Cam biadas las señas.

• bilis Gómez Muñoz. — Pagado S iglo fin Jun io  del 89 y 
T, '^ - 'oteca prim ero y segundo filazos del 89.

Manuel Gunicz Rufo. — Id. Siglo fin Jun io  del 89. 
l'oiiicisou Pérez Martínez. — Jd. íil.

• Rieardo Llopis. — Id . S iglo y B uiuoteca fio Diciembre 
del 89.
José Gareúa del Aguila. — Id . SiGi.o fin Jun io  del 89 y 

I jP '“'-'Or'2':A 7 pesetas paia  el 89
• tomás Alm er C andías. — Suscriio al Siglo y  B iblio- 
teca y pagado arabas todo el año 8 9 ; remitido libros y

íiel año.
I)' V A>enjo. — Contestado particularmente.
D Navarro — P agado  S iglo fin Ju n 'o  del89.

D. Jo ó N avarro. — Pagado Siglo y B iblioteca fin Diciem­
bre del 89.

D. Dom ingo Q ninguer. — Id. id. id .; rem itide el núm ero 
que pide.

D . Francisco Ibañez. — Contestado particularm ente.
D. Severo Figuerula. — Cam biadas las señas
D. Mateo M orate. — Id. id .; rem itido los núm eros que 

pide.
D. José Otero. — Recibida la suya.
D Valentín Mamblona. — Pagado S iglo fio Jun io  del 89.
D. Antonio Bañoii- — Recibida su carta.
D José M aría Caballero. — Contestado particularm ente.
D. M anuel Cameno. — Pagado Siglo fin Jun ió  del 89.
D. Tobías Eito. — Id. Siglo fin Ju n io  del 89 y  B iblioteca 

prim ero y .segundo plazos del 89.
D. M anuel Lozano. — Id . S iglo fin Diciem bre del 89.
D. Ju lián  Diez. ~  Id. id.
D- M artin Vallejo. — Cam biadas las señas.
D. Jo.-^é M aría A ndreu. — El Sr. A guilar avisa su  pago fin 

Diciembre del 89.
D . A iiasta-io Planell. — Id. id. fin Marzo del 89.
D Federico A rm engod. — P agado  Siglo fin Diciembre del 

89 y  suscrito  á la B iblioteca ; paga todo el año.
D. Ramón Vázquez. — Suscrito  al S iglo y  B iblioteca y 

pagado el 89 arabas suscriciones.
D. M ariano M ur. — Jd. Smi.o y  pagado fin Jun io  del 89.
D. Jusé M aría de Calzada. — Id . íü.
D. A ntonio Correa F ernandez.— Id . S iglo fin Jun io  del 

89 y Biblioteca segundo plazo del 89
D. M arcelino Fernandez Giro. — Pagado Siglo y B idliotu- 

C» fin Diciembre dei 89.
D. Gregorio A yuga. — Id. id. id.
D. Rafael de Céniga. — Recibido el im porte del F r e r ic h s .
D. Fé IX Calabar. — Pagado Siglo fin Diciembre del 89.
D. Félix  Texidor. — Id. S iglo fin Marzo itel 9ü.
D. D om ingo Monreal — Rem itido el núm ero que pide.
D. W enceslao López Rubio. — Rec bido el artículo.
D. Fernando Redondo. — Pagado Siglo fin Marzo del 90.
D. Francisco M o n te s .- Id . S iglo y B iblioteca fio Diciem­

bre del 89.
D. Emilio Jerez, — Id . S<glo fin Jun io  del 89.
D. Balbino Molinero. — Id. S iglo fin Febrero del 89.
D. M iguel N ico iau .— Id . B iblioteca prim ero y segundo 

plazos del 89.
D José Gómez y Zaragoza. — Suscrito  al Siglo y B .blio- 

teca y pagadas am bas fin Diciembre del 89.
D. Prtstur Nuñez. — Recib da su carta.
D. Antonio Pompido. — Pagado Siglo fin Julio  del 89.
D. José Ocon. — Recibida su carta.
D M ariano García M artin. — Id . id.
D. A gustin  Husafa. — Cam biadas las señas.
D. Nemesio de la Vega. — P agado  S iglo fin Marzo del 90.
D. Luca.-i Fernandez Carrillo. — Id . Siglo y B iui.ioteca fin 

Diciembre del 89.
D. Jo-é  Nuevo Perez. — Id . Siglo fin Diciembre del 89 y 

B'BLK/J'ECa todo e! año.
D. Víctor Siilvatiomi, — Id . S:Gi.o fin Enero del 90 y  su s­

crito á la Biiu.ioi icA por lodo el 89.
D. Mariano Sánchez — El Sr. Gasea avisa su pago Siglo 

y Biblioteca íin Diciembre del 89.
D. Miguel Boc. — Suscrito y pagado por el Sr. Gasea fin 

Jum o del 89.
Cireu o de Recreo de Valladolid. — El Sr. Nuevo avisa el 

pago fin Jun io  del 89.
D. Tom ás Palom ero. — Id . S g l o  fin Diciem bre del 89.
D. Cipriano Suria Cabota. — Id . B iblioteca fin Diciembre 

del 89.
D. M auro Corain Olmos. — Id . Siglo fin Diciembre del 89.
D. Rom án V itoria Gosalvez. — Suscrito al Siglo y  paga­

do fin Diciembre dei 89.
D. Felipe Peñalver. — Id . id. y Biblioteca; pagado el p ri­

mero fin Setiem bre del 89 y  la segunda prim er plazo de 
1889.

D. Jo.-:é López M aitinez. — El Sr. Fe avisa su pago hasta  
fin Setiem bre del 89.

D. Dem etrio Kniz — Pafíado Siglo fin M ayo del 89.
D. Enrique Herrnez. — Id . S iglo ñu Jun io  del 8 9 y  B iblio* 

teca 7,50 pesetas para e--te año.
D. Pablo A Uiiia. — Rem itido el núm ero que pide.
D. Maree iiio Rey. — P agado  S iglo y B iblioteca fin D i­

ciembre del 89.
D. Víctor Domingo. — El Sr. A guilar (D. Francisco) avi­

sa el pago S iglo fin Diciem bre del 89; rem itido los n ú ­
meros atrasados día 2 de Abril.

D. Severino Torres. — Id . fin D iciem bre del 88.

Ayuntamiento de Madrid



D. Luis Gómez A znar. — Pagado Siglo fin Setiembre del 
89 y  B iblioteca segundo j  tercero plazos del 88 y prim e­
ro del 89.

D. Eustasio V iviente. — S uscrita  al Siglo y pairado fin 
A bril del 90.

D. Ricardo B. Taylor. — Recibido el artículo.
D. José Camacho. — P agado  S iglo y B iblioteca fin D i­

ciembre del 89.
D . Faustino  B rúñete. — Id . Siglo fin J  unió del 89 y B iblio­

teca prim ero y segundo plazos del 89.
D. Saturnino M arín Foieda. — Suscrito al Siglo y pagado 

fin Jun io  del 89.
D . M ariano Llovet — Recibida su carta.
D. Dionisio P u ig . — P agado  S iglo fin Diciem bre del 89.
D. V alentín O chaita. — Id . id.
D . Serapio Mena. — Id . Siglo fin D iciem bre de! 88 y sus­

crito á la B iblioteca; p aga  3,25 pesetas para el año 89.
D. A ngel Perez. — Suscrito al S iglo y pagado fin Junio  de

D. Emilio Jerez H uerta . — P agado  Biblioteca fin Diciem­
bre  del 89.

D. Francisco Martínez Romero. — Id. Siglo fio Setiembre 
del 89.

D. Luis Benavides M estre. — Rem itido lo que pide.
D . Gabriel Jim énez Sanjurjo. — P agado  S iglo y B ibliote­

ca fin Diciembre del 89; cam biadas las señas.
D. Luis Escolar. — Id . S iglo fin Diciembre del 89 y B i­

blioteca prim er plazo del 89.
D. Gonzalo Touron. — Id . Siglo v B iblioteca fin Jun io  de

1889.
D. Emilio Conde. — Id. id. id. fin Diciembre del 88; para 

el Siglo del 89 quedan 2 pesetas á su favor.
D. José B aneta H errero. — Id . Siglo y Biblioteca fin Di­

ciem bre del 89.
D. Miguel Barca. — Id. Siglo fin Jun io  y  Biblioteca se­

gundo plazo del 89.
D. C.asimiro García López. — Recibido el artículo.
D. Aurelio de la Fuente. — Pagado S iglo fin Febrero de

1890.
D. Víctor M. Paredes. — Id. fin Setiem bre del 89.
D. Serapio Mena. — Recibida la su y a ; rem itido el B a r t e l s  

día 6.
D. M anuel Am aro Cascos. — Pagado segundo plazo B i­

blioteca de este ano.
D. Andrés Pons. — Id. Siglo fin Jun io  del 89 y  Biblioteca 

7 pesetas para el 89.
I). Francisco Ibañez. — Recibido su  carta  y talones.
D. Manuel de la V ega. — Pagado Siglo fin Jun io  y Biblio­

teca segundo plazo del 89.
D. Braulio de San Amos. — Id. Siglo fin Diciem bre del 89.
D. Vicente Ju an  y  Blanes. — Id . S iglo fin Jun io  del 89 y 

suscrito á la B iblioteca ; pagó 7 pesetas á cuenta del 89; 
entregados los libros.

D. Gabriel Lopez-Pelaez y Sobrado. — Suscrito al Siglo y 
pagado fin Jun io  del 89.

D. M anuel Poves. — P agado  S iglo fin Jun io  del 89.
D. A ntonio Castro. — Recibida su carta.
D . Sergio Carballo. — Id . id.
D. M iguel Gortariz. — Pagado Siglo y B iblioteca fin Di-, 

ciembre del 89
D. José García M artin . — Id. Siglo fin D iciem bre del 89; 

suscrito á la B iblioteca y  pagado prim er plazo del 89; 
entregados los libros.

D. Cárlos Llord. — Id. Siglo y B iblioteca fin Diciembre 
del 89.

D . Rom án Atienza. — Id. Siglo fin Jun io  del 89.
D . Alfonso Romero Marta. — Id . id.
D. Andrés Fernandez Astieda. — Contestado particu lar­

mente.
D. Joaquín Barrete. —• Suscrito á la Biblioteca y pagado el 

prim er plazo del 89; remitido lo que pide.
D. José Rodríguez. — El Sr. Fe avisa su pago hasta  fin de 

Junio del 89.
D. Rafael Mejías. — Id. id. id.
D. Tomás Gallego. — Recibida su carta.
D. Miguel Baró. — Pagado Siglo fin Diciembre del 89.
D. José Carrasco Sancho.—Remitido los números que pide.
D. Tomás Asenjo. — Recibida su carta.
D. Casimiro Trevilla. — Pagado Siglo fin Jun io  del 89 y  Bi­

blioteca fin Diciembre del 89.
D. Juan  Iribarren. — Id. Siglo fin Junio del 89.
D. Policarpo Molina. — Id . Siglo fin Junio  del 89 y Biblio­

teca segundo plazo.
D. Florencio Porpeta. — Id. Siglo fin Marzo del 90.
D. Luis Gómez Aznar. — Id . Siglo y B iblioteca fin Diciem­

bre del 89,

D. Domingo Brabo Pazos. — Pagado Siglo y Biblioteca fin 
Diciembre del 89.

D. José Gutiérrez Tejero. — Id . Siglo fin Junio del 89 y Bi­
blioteca prim er plazo del 89.

D. Bernardo Martínez. — Id . Siglo fin Setiembre del 89.
D. Nicolás Alvaro Arroyo. — id, Siglo fin Setiembre del 89,
D. Andrés Hortell. — Id. Siglo y B iblioteca fin Diciembre 

del 89.
D. Ricardo Novoa. — Id. Siglo fin Diciembre del 89; suscri­

to á la  Biblioteca por todo el afio presente.
D. Augusto Almarza.— Los Srea. Hijos de Rodríguez avisan 

su pago hasta  fin de Junio de 89.
D. Manuel A. Abaunza. — Id. id. fin Setiembre del 89.
D. Emilio García Molero. — Id. Siglo fin Junio del 89.
D. José Vicente de Anca. — Id. Siglo fin Junio del 89 y Bi­

blioteca todo el afio 83 y  7,50 pesetas para el 89.
D. Francisco Bernardo. — Id . Siglo fin Junio del 89.
D. Francisco de Asís Narbona Díaz.—Id. B iblioteca primer 

plazo del 89; remitido A t t h ü l  y S p i l l m a n  día 12 de Abril,
D. Fernando Carril. — Remitido F o r m u la r io  el 12 de Abril.
D. José María de Soto. — Pagado Siglo fin Marzo del 90 y 

Biblioteca todo el 89.
D, Joaquín Echavari. — Id. Siglo y B iblwteca fin Diciem­

bre del 89.
D. Laureano Morales. — Id. Siglo fin Diciembre del 89.
D. Miguel Ruiz Matas. — Id . fin Marzo del 90.
D. José Alonso. — Remitido el número que pide.
D. Román Viscarro. — Recibido el artículo.
D. Mariano Sánchez.—Contestamos afirmativamente su tar­

je ta  postal.
D. Teodulo Santos Perez. — Pagado Siglo fin Junio del 89.
D. Domingo Bris, — Id . id.
D . Tomás Mata. — Id . Siglo fin Setiembre del 89.
D. Enrique Saenz de Tejada. — Id. Siglo fin Junio del 89.
D. Manuel Ramos. — Id . Siglo fin Diciembre del 89.
D. José M artínez Blanco. — Suscrito desde l.®-de Abril; re­

mitido el número.
D. José M aría Andrés. — El Sr. Aguilar avisa su pago á le 

Biblioteca hasta  fin Diciembre del 89.
D. Víctor Moncho. — Id . Siglo fin Junio del 89.
D. Román Viscarro. — Id . Siglo y B iblioteca fin Diciembre 

del 89.
D. Venancio Palacios. — Id. Siglo fin Octubre del 89 y 

BL10TECA fin Diciembre del 89.
D. Juan  María Alcorta. — Id . Siglo fin Marzo del 90,
D. José de Erostarbe. — Id . Siglo fin Febrero del 90.
D . M aximino Nufiez. — Id. Siglo fin Junio del 89 y BibUO' 

teca segundo plazo.
D. Godofredo Rueda.—Remitido L é b e r t  y  números que pide 

el 16 de Abril.
D. Bernardo Diez Obelar. — Recibido el artículo.
D. Antonio Argandofía.—Suscrito al Siglo y  pagado fin Mar­

zo del 90.
D. Luis Sanz y  López. — Pagado Siglo fin Junio del 89; re* 

mitido el E r i c h s e n  día 16.
D. José Precioso López,—Id . Siglo y Biblioteca finDicíe®' 

bre del 89.
D. Venancio Ugalde. — Id . id. id.
D. Eladio San José. — Suscrito á la B iblioteca; paga 8,26 

pesetas.
D . Francisco de P . Capuz. — Pagado Siglo y B iblioteca fio 

Diciembre del 89.
D. Francisco Sánchez Colmenero. — Id . id.
D. Antonio Rodríguez. — Id. Siglo fin Diciembre del 89 5 

B iblioteca fin Diciembre del 88.
D. Benito Gómez. — Suscrito á  la  B iblioteca fin Diciembre 

del 89.
D. Vicente Domingo.—Pagado Siglo y B iblioteca fin Ju®® 

del 89.
D. Juan  Santiago Regil. — Cambiadas las señas.
D. Lino Villamil. — Id. id.
D. Eugenio García. — Pagado Siglo fin Febrero del 90.
D. Amalio Blas Lancho.—Suscrito al Siglo y pagado fint)C' 

tubre del 89.
D. José Cham orro Carrasco. — Pagado Siglo fin Junio o® 

1889.
D. Fulgencio Martínez Lloret. — Id . fin Diciembre del 8 -
D. Conrado Carrera. — Id . Siglo fin Junio del 89 y Bibi-®’ 

teca 7 pesetas para este afio.
D. Francisco Simón. — Id. S iglo fin Diciembre del 89.
D. Francisco Quintana. — Id. id.
D. Cárlos P ía  y Vidal. — Suscrito al Siglo y pagado fin 

ciembre del 89.

caja. 
Va

I R A T

Se d; 
farmac

(L a falta de espacio nos obliga á retirar parte de la 
r r e s p o n d e n c ia  para el número próximo.)
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-lOTECA fin

íl89 yBi-

iel 89.
)re del 89. 
Diciembre

19; Buscri-

lez avisan

1 89.
1 89. 
l89yBi-

9.
CA primer 
de Abril, 
de Abril, 
del 90 y

I Diciem-

el 89.

te su tar- 

o del 89,

del 89. 
9.
Abril; re-

lago á 1»

'iciembre

89 y  Bi-

que pid®

, fin Mar- 

el89i re- 

, Dicie®'

aga 8,2&

>T£CA

iel 89 y 

iciembre 

in Junio

90.
o flnOc-

unió de

del 89.
BiBUO'

D para la 
la tos y

toda enfermedad del pe­
cho, tisis, catarros, bron­

quitis, asm a, etc.
A media y una peseta la 

caja.
Van por correo.

'flFÉ m §  iDIClL
Maravilloso para los dolores 
de cabeza, jaquecas, vahí­

dos, epilepsia, parálisis, debili­
dad, males del estómago, del 
vientre y  los d é la  infancia. 3 
y 6 ptas, caja. Van por correo.

jyORllS L0IRDE8,
el m ejorpurgante antibilio- 

- so y depurativo, de acción 
fácil, segura y sin irritar aun­
que se usen por mucho tiem ­
po. A una peseta caja.

Van por correo.

j 1/UL/ii.iyiiL.,

esperm atorrea y esterilidad; 
cura segura y exenta de todo 

peligro con las célebres P íl­
doras tónico-genitales del 
Dr. Morales. A 7,50 pesetas 
caja. Van por correo.

P rác lja les  Boticas y D roperlas  — Decósito; Carretas, 39, Maflrlí, Dr, MORALES, Esjecialista en Sifllls,

GOTAS CONCENTRADAS
TBATAMIBNTO CURATIVO DE LA T IS IS  T  LAS TüBERCULÓSIS

Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central, 
farmacia de A. Coípel. Barquillo, i ,  Madrid.

SO B R E  L A  T R A S M I S I B I L I D A D  
DE EiEfiMEDADES POR MEDIO DE LA VACIA

P O R  E l .

D R . D. RAMON SERRET
Véndese este opúsculo al precio de u n a  p e s e ta  en la calle 

de Golumela, 3, segundo izquierda.

VEJJGATORÍO ROSADO cantarídato de sosa
fle / I .  BESLIER, 13, Rae de SÉ iiene, PASIS

Este Vejigatorio es infinitamente más lim|>io y miirho más activo 
que el otro; puedo conservarse mucho ticmiio en todos los cliiiiiis, sin 
alterarse. No causa dolor ni irritación en la vejiga. — No hay, por 

contiguitntt, (¡tía femar Jamás la cistiiis. 
^ n v ian a^ m u ^ ^ a^ ra t^ ^ ^ o ^ S re^ Iéd icM ^ ^ ^ a^ d eseen .

ViRDAOERAS PILDORAS DEL D'̂  BLAUD
I, para curarEmpleadas con el m.ayor éxito, hace mis de 50 afios, por la mayoría de los médicos, para curar 

la Anemia, la Cloroais (colores pálidos) y para facilitar el desarrollo de las jovenes.
La iiiictiprion de estas pildor.is en el nuevo Coilex francés, dispensa de todo elogio.
Exíjase en cada pildora el nombre del inventor, como en esta marca.

Desconfiese  de lae fa lsificac iones.
P A K X 5  s 8 , K u e  P a y e n n e ,  y  e n  to d & s  i a s  I T a r m a c i a s .

En M adrid, Melchor G arcía, Capellanes, 1 duplicado.

AFECCIONES DEL CORAZON
HeeoTdenea de la  c ir c u la c ió n .  P a lp i ta c io n e s ,  In te r m ite n c ia s ,  A fe c c io n e s  
n e rv io s a s  y  R e n m a t is m a le s  d e l c o ra z ó n , H ip e r t i o ü a  c a r d ia c a ,  A s m a , 
T is is  en  su  p r in c ip io  tratadas con éxito por el cuerpo medico desde hace mas de SO afios con los

GRANULES.ANTIMONIAUXou 0=̂  PAPILLAUDH
M E D I C A C I O N  A R S E N I C O - A N T I M O N I A L  

Informo favorable de la Academia de Medlolna de Parle. Sesloaesdeie, 15 y Si deHoT. y6deD6«. de18?0
DOSIS; 3 A e GRANULOS AL DIA

Depbiito G e n e ra l: F a r m a c ia  G IG O N ,  7 , r u e C o q -H é r o n .  P A R I S ,  y en todai Uiyamidas.

JARABE
AUBERGIER

d e  r .  A C T X J C - A . R , I X J 2 V r
(Ju ffo  le ch oso  de le ch u d a )

APROBADO POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS

P A R IS ,C O M A R  & C K 2 8 ,R u e S t-C la u d e .
DB VENTA EN  TODAS LAS FARMACIAS.

PoseoUspropledadesbypnótlcas, seda­
tivas y  calmantes de las preparaciones 
opiáceas, sin provocar extrcñlmiento, 
cougestion cerebral. Inapetencia.—E s 
a n a  de las  pocas p reparaciones  
quepueden  em plearse con eficacia  
y  s ln p e llg ro e n  la  m edicación de 
íes ninos. — En la TISIS, modera ía 
TOS y  la EXPECTORACION.

A  estos títulos debe e l ser recetado 
por el cuerpo médico, pudiendo citar 
especialmente los Doctores Charcol, 
Brown - Sequard, Poiain, Dujardln- 
Beaumetz, etc., en los casos d e : 

C a ía r r o  e p id é m ico , 
B r o n q u it is ,  R e u m a s , Toa, A s m a ,  

J r r ifa o io n  de la  G a r ffa n ta .

GOTA Y REUMA
L i c o r  y  P i l d o r a s  <¡ei D ’

El i i i c O R  d e l D'' i iA .v iX ii ,&  cs e l rcmcdlo soberano dcl estado agudo de la 
G o ta . — Acción segura, rápida y  sin peligro en lodos los periodos del acceso. 

Dosis , según los casos ; l á 3 cucljaradilas en las 2l horas.
Las P i l iD O U A S  del S '  l<AViXiX<E, depurativo goloso de comprobada 

eficacia, se toman en e l Intervalo do los accesos, alojau y  disminuyen las crisis, 
atenuando la diátesis gotosa. — Dosis, 4 á lO pildoras al día.

— O -  E T M  * r o r > A .S  L A S  f ' A R I V X A C I A S  - 0 ~

í  V  J
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